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UN REGLAMENTO MAS.

Decir que España es el pais mas pródigo 
en leyes y en reglamentos que existe en el 
mundo, no es de ir una cosa nueva, no es 
añadir nada á la reputación incontestable de 
que goza en este punto.

Las leyes y los reglamentos se cuentan aquí 
por dias ; pero su observancia suele ser tan 
efímera como es frecuente su aparición.

En cincuenta años hemos tenido siete leyes 
fundamentales del Estado, un centenar de le­
yes orgánicas y un número inverosímil de 
leyes de menos importancia, de decretos, 
reales órdenes, instrucciones y reglamentos, 
de los cuales, la mitad tienen por objeto abolir 
la otra mitad, sin mas inlérvalo á veces que el 
de veinticuatro horas.

No nos proponemos por hoy poner de mani­
fiesto las tristes consecuencias de una movi­
lidad legislativa tan sumamente exagerada; 
olrodia presentaremos algunas consideracio­
nes sobre esto que tenemos por un grave mal.

Nuestra intención por hoy es mucho mas 
modesta, aunque no poco importante. Vamos 
á ocuparnos únicamente de policía urbana, de 
un proyecto de reglamento que parece nos 
amenaza.

Todos los periódicos de Madrid han publi­
cado estos dias las siguientes líneas:

«Se está tratando de establecer algunas re­
glas para la construcción de casas en Madrid, 
fijando la altura que deban tener con arreglo 
al sitio en que se edifiquen, á fin de evitar 
paia lo sucesivo la desproporción y falta de 
simetría que se nota actualmente,»

Se trata, pues, de volver á las restriccio­
nes absurdas de la propiedad, que han sido 
causa de que todas las construcciones parti­
culares hechas en la córte mientras pesó so­
bre los edificios la tiranía de tales trabas, teri- 
gan una cosa de común, la falta degusto y 
de belleza.

Las reglas que van á establecerse están re­
ducidas, si es exacto lo que hemos oido, á 
decir al propietario: eres dueño de un terre­
no, pero no lo eres de tu gusto al disponer 
de él. No importa que no guardes una rigo­
rosa alineación en la fachada, no importa que 
no tengas en cuenta lo que está destinado á 
ser en el porvenir el trozo en que edificas: esto 
no lo decían las reglas, pero sucedía y suce­
de aun: lo que te se exige es que tú, que eres 
propietario del terreno, que pagas el edificio, 
sujetes tu gusto al nuestro, impongas á tu 
arquitecto la obligación de renunciar á todo 
pensamiento artístico que á nosotros no nos 
parezca bien.

Puedes destinar la planta baja de tu casa, 
aunque esté en la mejor calle de Madrid, al 
uso mas repugnante que te se ocurra, con 
tal que de él no salga olor, ni ruido, como no 
sea mucho; pero no puedes sustituir á los

machones de esto y el otro espesor precisamen­
te que á nosotros nos hacen gracia, nada que 
les aventaje en so’idcz y belleza, aunque con 
ello pueda utilizarse un establecimiento lujo 
so, que hermosee una calle.

Puedes hacer un portal y una escalera in 
munda, de tres piés de anchura, sin mas luz 
que la artificial; pero no te se permite dar á 
los huecos de la fachada otras proporciones, 
ni otra forma que esta aue nosotros hemos 
elegido, sin apelación de nuestro buen gusto.

Puedes dejar un palio del tamaño de un 
pañuelo de bolsillo, que no dé ni ventilación 
ni luz; pero no puedes dejar á la línea de tu 
casa una verja y retirar la fachada para te 
ner delante un jardin.

Estas y otras semejantes son, según pare­
ce, las famosas reglas que se quieren resta­
blecer.

Ahora bien; la administración tiene el sa­
ludable derecho de intervenir en la construe 
cion de les edificios urbanos, para evitar todo 
lo que en cualquier concepto puede perjudi­
car al vecindario; pero fuera de eso, ni pue­
de ni debe mezclarse en lo que no la atañe.

No puede; porque es absurdo ponerá la pro­
piedad otra limitación que las necesarias para 
garanlir el trazado futuro de las calles, la 
seguridad de los edificios, las condiciones 
higiénicas de los que en ellos hayan de ha­
bitar.

No debe; porque esa pretendida uniformidad 
es horrible; porque precisamente, en la diver­
sidad de gustos, en la variedad de formas, en 
la diferencia de decorados, consiste la belleza 
de todas las poblaciones modernas mas cele­
bradas; consiste la que ha empezado á adqui­
rir el mismo Madrid hace algunos años.

La simetría solo puede exigirse con una 
localidad determinada; en una calle, en una 
plaza; como regla general, es una monstruo­
sidad.

Se nos dirá que hoy se construyen edificios 
de mal gusto; ¿quién lo duda? Pero, en pri­
mer lugar, por malo que sea, es mejor que el 
de e.'as fiichadas pobres y ridiculas, esclusi- 
vas hace quince anos; y además, el arquitecto 
que una vez se ponga en lucha con las artes, 
ó no podrá repetirlo, porque no habrá quien 
se sirva de él, ó por interés propio, volverá al 
buen camino y pagará tributo á lo bello. Por 
cada edificio irregular que se levante, se en­
cuentran cincuenta mucho mas provechosos 
para el aspecto de la población, que esas ma­
sas pesadas y monótonas que querían las di­
chosas reglas de que ahora se da en hablar, 
en los tiempos en que se hacían manzanas 
como las de santa Catalina y tantas otras.

Déjense los restauradores de las reglas en 
cuestión, de semejantes trabas, que no ofre­
cen ninguna ventaja, ni para la población, ni 
para los propietarios.

Lo que importa á la administración es cer­
ciorarse de la solidez de las construcciones, 
mas que loque se cerciora, y sean de piedra ó 
de ladrillo, de hierro ó hasta de madera; ten­

gan poca ó mucha vida, no es cuenta suya, 
sino del que las paga.

Lo que importa á la administración mas 
que parece importarla, según el descuido con 
que lo mira, es limitar no lanto la altura de 
los edifici).«, como la de las habitaciones, 
asegurarse de sus condiciones sanitarias, de 
su luz, de sn ventilación: que tengan estas ó 
las otras proporciones, nada la intere; a.

Lo que importa sobre todo , y esto si que 
merece reglas fijas, y mas que nada reglas 
que se observen, es que teniendo en cuenta 
el futuro plano de Madrid, si está hecho, no 
se tolere variación alguna de lo que en él se 
halle marcado para la alineación que hayan 
de guardar tas calles; no se consientan tantas 
y tan inesplicables anomalías, como so están 
víend» todos los dias en la línea que guardan 
construcciones nuevas é inmediatas en un 
mismo punto.

Lo que sobre todo deseamos en este asunto, 
que tanto interesa á la capital, es, que antes 
de darnos á conocer las reglas de que so 
habí , en forma de reglamento definitivo, se 
entreguen al público en calidad de proyecto, 
esperando para declararlas obligatorias, á que 
se reformen con vista de las observaciones 
útiles que pudieran inspirar á la opinion 
pública y á la prensa.

Esta es la práctica saludable que en tales 
materias se sigue en otros países, donde 
los reglamentos una vez establecidos, tienen 
por cierto, vida mucho mas larga qne entre 
nosotros.

£¿ secretario de la redacción, C. UrrCTIA.

(Unite.

La sesión de ayer, fué una verdadera sesión 
de actas, cuyo interés apenas se concebiría 
lejos de la época electoral; cuya importancia 
es indudable, hallándonos tan cerca de los 
dias de elecciones, en los que voluntaria ó 
involutariamenle, todos oímos quejas y pro­
testas, todos ércuchamos lamentos y recla­
maciones.

Comenzó con un debate sobre las actas de 
Zafra, debate que llamaríamos ligero, sino 
hubiera sido el impugnador de aquel docu­
mento el Sr. Orobio, á quien enérgica, aunque 
pausadamente, contestó el diputado electo 
señor Cardero.

Hubo despues verdadera discusión acerca 
del acta de la Coruña, por donde aparece 
elegido el secretario interino, Sr. Carballo. Era 
entonces el oposicionista, D. Teófilo Valia- 
monde, que en larg.is y algo declamatorias 
frases, nos refirió sucesos no muy naturales, 
é intervenciones de autoridad poco esplica- 
bles. El Sr. Carballo, contestando á su im­
pugnador, refutó sus cargos con vigor incisi­
vo, y destruyendo hasta donde pudo los ar­
gumentos del Sr. Vahamonde, indicó la fuente 
de la posición política, que en la Coruña había

logrado su competidor elec'oral, y las espe­
ranzas de cierta fracción moderada, que se­
gún el Sr. Carballo, aguarda la vuelta de un 
general designado por S. S. con un nombre 
ridiculizador en sumo grado.

El Sr. Moyano, creyendo aludido al general 
Narvaez, prenunció un discurso en defensa 
suya, y tras algunas rectificaciones, quedó 
terminado aquel incidente, cuya memoria 
durará largo tiempo, atendida la gráfica cali­
ficación que hizo el Sr. Carballo de un perr 
sonage importante, y que no osamos repetir 
hasta verla consignada en el Diario de las 
sesiones.

Pocos momentos despues y llegada la lec­
tura del dictamen de la comisión sobre el 
acta de Badajoz, por donde es dipnlado el 
señor Fernandez N 'grete, usó de la palabra 
el señor don Pascual Madoz é impugnó la 
aprobación de aquel acta en un largo discur­
so, cuyo fondo eminentemente doctrinal, puso 
en relieve la situación cada dia mas difícil de 
los progresistas conversos, y estrechó con sus 
propias ideas al siempre liberal Posada Her­
rera. Las frases del señor Madoz presentando 
al progresismo español tan intransigente para 
cambios de bandera, como tolerante para ad­
misión de personas, evocaron distintos re­
cuerdos de las glorias parlamentarias de aquel 
partido y de las conquistas que ha logrado 
para la libertad de la elección. De este modo 
al propio tiempo que conseguía hacer una 
manifestación de principios, indicaba al mi­
nistro de la Gobernación sus doctrinas como 
diputado liberal, y marcaba con el merecido 
sello las arbitrariedades autorizadas ahora por 
aquel diputado mismo para vencer la impo­
pularidad del señor Fernandez Negrete, que 
despues de repartir entre sus electores, juz­
gados y canongías, y aun contando con un 
gobernador al que le unen vínculos de paren­
tesco, obtuvo nueve votos de mayoría.

Terminado el irrefutable discurso del ex­
ministro progresista, contestó el señor Posada 
Herrera asintiendo á sus principales ideas; ya 
esplicado poco despues el último argumento 
de las mayorías, quedó aprobada el acta del 
señor Negrete en votación ordinaria.

Pocos momentos despues, se levantó la 
sesión.

Muy lejos estuvo de carecer de importancia 
la sesión celebrada ayer en el Senado.

A mas de jurar y tomar asiento los señores 
Zabala, Hoyos, Pacheco, D. Santos San Mi-, 
guel y Pastor Diaz, leyó el general O’Donnell, 
según teníamos anunciado, un proyecto de 
iey sobre mejoras de haberes en las clases pa­
sivas militares; otro sobre aumento de cien 
reales al sueldo de los capitanes del ejército, 
y otro sobre la órden militar de San Fer* 
nando.

Poco despues, el señor ministro de Fomen­
to, también de gran uniforme, ocupó la tri­
buna y leyó un proyecto de ley de minas.

Leyóse á continuación el dictámen de res-
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{Conlinuacion}.

—Estáte quieto; dentro de una hora estará aca- 
hado, y nos iremos.

—¡Ah! Es ese horrible chiquillo, cuyo retrato es­
tá haciendo Eugenio.

—No puedo presentarme así. ¿Qué hacer? ¡Buena 
hora para estarse con una camisa incompleta con el 

tiempo que hace! ¡Si al menos tuviera una pipa!
Arturo se pasea de un lado á otro, y da vueltas á 

lo largo . á lo ancho. Luego que agotó estos place- 
rea, tan poco variados, sale por una bohardilla y se 
encarama al tejado para calentarse con el humo de la 
chimenea vecina. La hora se pasa, y no es tiempo de 
ir á casa del lio: otro dia perdido.

Por la noche, Arturo apenas duerme para levan­
tarse al dia siguiente mas temprano. Sueña con las 
disculpas que dará á su tio por no haber ido á ver­
le en tanto tiempo. Se levanta por la mañana: el dia 
se deja ver sombrío y lluvioso.

—Vamos, llueve: no saldré.
Cuando uno se encuentra bien, en cama, el me- 

Bor pretesto parece suficiente para quedarse en ella. 
Sin embargo, Arturo se engaña: lo llueve. Una 
cortina azul, estendida delante de la ventana por 
Eugenio, es causa de su equivocación. No hay cosa

mas triste y mas engañadora que la luz que pasa á 
través de una cortina azul: es preciso no tener cor­
tinas azules.

No llueve, todo lo contrario: cuando Arturo se 
levanta es tarde.

El sol principia á calentar: sus rayos coloran los 
tejados, que parecen mancharle.

Desde el terrado que está delante del taller, se ven 
algunas toesas, del cielo, paro se ve azul, traspa­
rente , se respira un aire templado y penetrante; es­
to es lo que se sabe en las ciudades de la llegada de 
la primavera. Las cosas mas hermosas de la natura­
leza, son, para el habitante de la ciudad, la armonía 
distante de un baile para el pobre que muere de frió 
á la puerta del palacio.

Pero es bastante para saber que el prado principia 
á florecer, que las hayas y los arces verdean con la 
ogiacanta ; los cerezos deben columpiar ya sus ricos 
penachos de flores blancas ; los pájaros de invierno 
han cesado ya en sus cantos secos y agudos , y la 
alondra entre el foliage reciente de las lilas , es la 
primera que hace oir su voz llena y vibrante.

En las orillas de los rios, deben florecer las can­
dedas amarillentas de los sáuces, alrededor de los 
cuales zumban las abejas.

Arturo dijo á Engenio.
—Es necesario que nos ocupemos de nuestro jar- 

din. El jardin se compone de tres cajas largas colo­
cadas sobre el terrado.

—¿Qué pondremos este año en nuestro jardin?
—En cuanto á mí no quiero mas legumbres: tu 

ensalada del verano pasado era detestable, y además 
es preciso un poco de sombra.

_ ¿Quieres entonces árboles de alta copa y setos?
—No estaría malo.
—Entoices, ¿por qué no poner en él abetos? Seria 

una cosa soberbia.
—Con formalidad: vivimos bastante alto para que 

nadie se moleste en disputarnos el derecho dejener 
algunos cedros: el cedro es amigo de las montañas.

—Yo quiero flores: colocaré en él los claveles y 
las rosas encarnadas, que René de Anjou enseñó por 
primera vez en sus jardines.

También es el primero que cultivó la uva mos­
catel.

—Simecrees, no debemos tener viñ s nibosques.
—Como quieras.
—¿Sabes que es una gloria como otra cualquiera 

la de haber dado su nombre á una flor?
— Es una gloria mejor que las demas: no escita 

ambición alguna: la tierra, el agua, el aire y el sol 
se encargan de perpetuarla, y yo descaria que las 
jóvenes me debiesen los ramilletes que embalsaman 
sus cabel'os.

— Esto me recuerda que un duque de Toscana 
cultivó el primer jazmín. .. A pesar de sus órdenes, 
un jardinero formó con ellos un ramillete Que regaló 
á su querida: esta plantó algunas ramitas que echa­
ron botones Mas tarde, vendió hermosos ramilletes 
á subido precio hechos con las flores de sus jazmi­
nes, y reunió una dote para casarse con su amante.

— La verbena también, según se dice, tenia la 
virtud de hechizar á las doncellas; pero, por fin, 
se descubrió que para que produjese su efecto, era 
necesario que fuese presentada por un hermoso 
mancebo.

—Hay, á propósito de las tuberosas, una historia 
mas tierna que las anteriores:

«La señorita de la Valiere acababa de parir. Como 
dama de honor de María Teresa habitaba una cámara 
que hacia parte del departamento de la reina, que 
debía atravesaHa al dia siguiente para ir á misa.. 
Aunque la señorita de la Valiere tuvo la fuerza de 
ánimo de no lanzar un grito durante el parto, se te­
mía que el tumulto indispensable de tal incidente no 
hubiese despertado algunas sospechas. Todos saben 
que los olores fuertes son muy nocivos á los enfer­
mos. Entonces se consideraban las tuberosas como 
mortales para las parturientas: la señorita de la Va­
liere hizo llenar de ellas su habitación. Al dia si­
guiente pasó la reina: nadie presumió la enfermedad 
que reknia en el lecho ála querida del r«y. La fu­
nesta influencia de las tuberosas era de tal modo co­
nocida, que bastaba verlas en su cámara para desha­
cer las sospechas mas fundada?. Ella padecía horri­
blemente y estuvo á punto de morir.»

Eugenio está solo en el taller con un modelo que 
no habla, ni se mueve. Arturo salió temprano: todo 
hace esperar que esta vez llegará al arsenal.

Eugenio habla solo. Pintando, se dá á si mismo 
consejos, se hac reproches, se concede también al­
gunos elogios, y finge el lenguaje y el gesto del maes­
tro con quien estudió. Mezcla este monólogo con re­
flexiones morales.

—No abuséis del betún: ¿Por qué pintáis sin lien­
to? es pre’iso tener lo que se necesita: id á buscar 
vuestro liento. ¿Dónde diablos está mi tiento? N** 
encontraré mi liento: necesitaba un aprendizpxr 
que me diese mi liento.



EL DIA.

puesta al discurso del trono, diclámen que, 
según ol escaso juicio que acerca de él pudi­
mos hacer, oyéndolo desde la tribuna, nos 
pareció impregnado, como el mismo discurso, 
de un carácter de vaguedad cómodo, pero 
vulgar y contraproducente. A este diclámen, 
para cuya discusión se lia señalado el lunes, 
acompaña un voto particular del Sr. Carro- 
molino, y otro del Sr. Guendulain.

Entrón despues en el debate del célebre 
proyecto insaculador.

Apoyóle el señor marqués de Miraílores en 
un discurso que no queremos calificar; con­
testóle el ministro de Estado, y el proyecto de 
insaculaciones fué deshccbado ( pásmen>e 
cuantos creían en nuestro adelanto), por solos 
45 votos contra 31.

Poco despues se levantó la sesión.

El lur.es de la próxima semana quedará 
constituido el Congreso. Inmediatamente serón 
presentados los presupuestos de 1859, por el 
señor Salaverría, y según nuestras noticies, 
la discusión de los mismos ocuparán á ambos 
cuerpos Colcgisladorcs varias semanas, si 
bien desde 1.® de este año comenzarán á regir 
por autorización de las Córtes, y de un modo 
provisional. Los presupuestos del señor Sala- 
verría, son ordinarios y cslraordínarios: estos 
últimos comprenderán los gastos que la na­
ción se propone h .cer por cierto número de 
años en loria clase de obras públicas y en la 
marina. Estas sumas las obtendrá el gobierno 
de la cuenta de bienes civiles, y se añade, 
que se trata de hacer una gran negociación 
con los pagarés de los compradores de bienes 
nacionales, á fin de fortificar nuestro crédito 
dentro y fuera. No tenemos detalles acerca de 
esta operación financiera, ó p r mejor decir, 
no creemos de las aventuras nada en tan im­
portante y delicada matcri.a, á pesar de los 
datos que hemos podido reunir. Creemos ade­
más que el gobierno, por ahora al menos, no 
piensa presentar al Parlamento esa balumba 
de proyectos de leyes políticas y administra­
tivas de que con tanto enlásis nos han habla­
do estos dias ciertos peiiódicas. En nuestra 
opinion, el gabinete O'Donnell, tardará to­
davía en desarrollar su politica, caso que 
haya de llegar á desarrollarse.

Doctores muy entendidos y que conocen 
pérfeciaménlc el organismo de la actual situa­
ción política opinan que c! gabinete no pre- 
seúlará proyeciós de leyes destinados á libe­
ralizar la reformada Constitución de 18íc por 
el ministerio Narvaez. Despues de lo cspueslo 
dias pasados en el Senado y aun en ol Con­
greso por el presidente del Consejo acerca de 
Ja ley de vinculaciones, y los rcglamento'fe in 
teriores de los Cuerpos Colcgisladorcs, parccia 
natural que se apresurase á cerrar la puerta 
con grandes medidas liberales á las'cventuali- 
dades de un gabinete reaccionario posible. 
Pues nada de esto: el mini.-terio O'Donnell 
hoy por hoy, no da señales de haber compren­
dido sus verdaderos intereses para el porve­
nir; ó si los ha comprendido, no parece dis­
puesto á cerrar esa puerta que queda abierta 
á la reacción. Y no decimos mas por hoy sobre 
estos eslremos tan importantes de la política 
palpitante.

Se habla mucho estos días de cierta con­
ferencia habida entre una elevadísiina perso-

«Nadie está mai mal servido que el que sirve por 
si mismo.»

^¡Ah! ¿lomáis esto por un liento? ¿por qué no fO- 
eisun eje de un carro? Hé aquí una hugíi encendida, 
pero ¿á quién alumbra esta bugía? Mas luz al cua­
dro: na 03 atrevéis, teneis miedo. Así, así: un poco 
mas. ¡Ahí ahora alumbra vuestra bugía. No abu­
séis del betún. Un poco de cinabrio. ¿Dónde está mi 
cinabíio? Decid, Jorge, preguntó al mode'o, ¿?ois vos 
quien se ha comido raí cinabrio? Necesito indispensa­
blemente cinabrio. Aquí tengo verde en abundancia, 
pero no es lo mismo. Si yo tuviera un aprendiz, me 
buscaría el cinabrio. Necesito indispensablemente un 
aprendiz.

«La economía es la madre de todos los vicios.»
¡áh! ya encontré el cinabrio. ¿A quién se le habrá 

ocurrido ponerlo en un casco? Me acuerdo perfecta­
mente que lo habia puesto en una bola á la escudera. 
Vamos, continuaba diciéndose á sí mismo; sin duda 
tomáis esto por un ojo, si hubiárais mirado el mode­
lo, no harías semejantes despropósitos ¿Qué es este 
ojazo atontado? Bajad un poco la niña, un poco mas. 
Despues canta:

¡Cuán difícil es la pintura!
Siempre seré un embadurnador. »

Si tolo el cuadro se parece á esta pierna, es preci­
so haceros justicia, sera el peor del salon y no ha­
ríais mal en poner debajo: Efpeciero pinxit.

No abuséis del belun. Vamos, Jorge, descansareis 
un ralo; voy á salir, y volveré de aquí á hora y me­
dia. Si preguntan por mí, decid que voy á descu- 
jírir las fuentes del Niger.

nalidad y un teniente general, cuyo nombre 
sale constantemente á la palestra siempre que 
ocurre ó va á ocurrir en nuestro pais, una cri­
sis ministerial. Parece que este general, muy 
dado á hacer observaciones, presentó las su­
yas; V no contento con esto, las esplahó en un 
razonado memorandum que está ya en poder 
de la elevadísima persona que queda indica­
da. Lo que podrá suceder aquí es el cuento 
de la liebre: uno la levanta y otro la mala.

El Senado discutirá probablemente el lune.s 
próximo el diclámen de la mayoría de la co­
misión de contestación ai discurso de la co­
rona. El voto particular riel señor conde de 
GuenduLin, no será tomado en consideración, 
si como se cree, es aprobado el diclámen de la 
mayoría.

Tenemos que anunciar á nuestros lectores 
una n>;eva habilidad del telégrafo. El 6 del 
corriente un despacho telegráfico Irasmbido 
desde Madrid á la Correspondencia Havas 
anunciaba que el Senado español había lan­
zado ;un voto de censura contra el gabinete 
O'Donnell. Con semejante quid pro quo 
nuestro crédito en el eslranjero se afirma.

Está mas próxima de lo ]quc generalmente 
se cree, la marcha del conde de Almina á en­
cargarse del mando superior de la Isla de 
Cuba. Sin embargo, dícesc que como las ope 
raciones contra Méjico principien, el general 
Concha continuará en la isla hasta .a termina­
ción délas mismas. Pero como estas opera­
ciones no principiarán, de ahí que el viaje 
del general Ros de Glano no lardará en reali­
zarse. Parece que está completo el cuadro de 
las personas que deben acompañar á S. E.

Están llegando al Banco considerables can­
tidades en met lico, destinadas al pago del 
semestre.

Con’ihúa con actividad, según dire La Ga­
ceta Mlitar, la organización de los cuatro re­
gimientos de coraceros. El peso de las cora­
zas será el de nueve libras; los caballos ten­
drán de minhflnu de marca dos dedos y me­
dio sobre la ordinaria. En cuanto á los hom­
bres, en vista de qúc á los señores jefes de 
cuerpo no les ha sido posible entregar los dos 
hombres por batallón, medíante á que no los 
hay del Reemplazo de 1857, y con 5 piés 4 
pulgadas de estatura, se ha dispuesto que se 
recurra á los individuos del reemplazo de 
1856, eo'i poniendo un ti rial de 200 hombres 
los detallados á infantería para completar el 
número de los que han de formar los regi­
mientos de coraceros.

Quisiéramos que los periódicos ministeria­
les nos digeran, qué utilidad vá á reportar la 
creación de los proyectados regimienlos de 
coraceros.

Si se nos demuestra que con ello vá á ad­
quirid el ejército alguna ventaja, nada tene­
mos que decir sobre esta medida.

Si según, á nosoirosse nos alcanza, las cora­
zas, son ya tan completamente inútiles, bajo 
el punto de vista de la defensa del soldado, 
que no pueden servir mas que para cargar­
los con un peso de nueve libras y para car­
gar á los pueblos con un peso de algunos mi­
les de di ros entonces si tenemos algo que 
decir sol re e'sta innovación, como sobre tan-

Eugenio sale. Un mozo de esquina sube algunos 
instantes despues.'Pregunta por Eugenio. Jorge, que 
fuma tabaco de Levante en una pipa turca, le des­
pide con su carta.

Esta carta ts de Arturo.
lié aquí lo que habia sucedido:
Ilabia salido, como hemos dicho, muy temprano. 

Tuvo hambre y entró en un café. Al salir, echó de 
ver que no tenia dinero. Habia tomado nc sé qué, 
y escribió á Eugenio que buscase su bolsa y se la 
enviase. El mandadero vu Ive con la carta: ¿cómo 
pagar al mozo y lo que habia comido y bebido en el 
café? No puede salir del café sin pagar la cuenta, ni 
puede despedir al mandadero sin recompensarle. Es 
preciso ocupar al mandadero y permanecer en el café: 
envía al raozoá casa de un amigo, y pide un quinto 
vaso de agua azucarada.

—Si el mandadero no halla á Roberto ¿qüé hago? 
Es preciso pagarle y pagar mí cuenta aquí. El caso 
apur,.do.

Una mujer pasa delante del café: Arturo se pre­
cipita á la puerta con el sombrero en la mano. La 
mujer que acaba de ver le prepeupa de un modo es- 
traño, y bé aquí la causa:

Saliendo un dia de casa de un comeiciante de cu­
riosidades, cargado con dos figuras de yeso, un cas­
co antiguo y un quitasol chinesco. Arturo se habia 
encontrado en la calle á una mujer, cuya hermosura 
le habia llamado la atención. Las impresiones súbi­
tas no son una quimera. Con una mirada, Arturo 
quedó enamorado, desgraciado y celuso. Los yesos 
casi se le cayeron de las manos: quiso seguir á la 
desconocida; pero cargado como un ganapan, man­

tas otras de una utilidad dudosa que todos 
los dias se están liaciendo en los uniformes 
y equipo del ejército.

Este género de aun tos qtie tan directamen­
te afectan á los contribuyentes, nos parecen 
tan dignos, por lo menos, de ocupar á la pren­
sa como las investigacioRCS sobre los giros y 
conversiones que hacen tales ó cuales hom­
bres políticos.

Anteanoche defendió el Sr. Salamanca, en 
la comisión de actas del Congreso, la nulidad 
de la de Benisa, en cuyo distrito fué derrota-, 
do, no sabemos por qué medios, el moderado 
banquero.

Hoy, probablemente, habrán lomado pose 
sion de sus asientos en la cámara alta algunos 
de los senadores unionistas, cuyos nombres 
publicaron dias atrás los diarios.

La junta de comercio de Bilbao, en la espo- 
sicion que ha elevado al director de aduanas 
y aranceles sobre la cuestión de cereales y 
sustancias alimenticias, opina que la equi­
dad, el buen nombre del comercio, y la mo- 
ralidad pública, reclaman una solución per­
manente en este aíunlo, y que un derecho I 
módico protector es el medio de dar cumpli­
da satisfacción á los enrontrados intereses que 
pugnan en tan delicada cutstion, juzgando 
como sobradamente remunerativo para el co­
sechero español, el de -í rs. por fanega de 
trigo, y 2 rs. por arroba de harina á la intro­
ducción en España. {Epoca.)

La reina (Q. D. G.), de acuerdo con el 
diclámen del real consejo de Instrucción Pú­
blica, se ha servido disponer que la lista de 
obras aprobadas para texto en las escuelas 
superiores de aplicación de la segunda ense­
ñanza, publicada en la Gaceta de 14 de se­
tiembre último, se adicione con el curso com­
pleto de dibujo topográfico de D. Luis Mas, 
vecino de Barcelona.

Con presencia del resultado del espedieute 
promovido por D. Manuel Orliz dcMontellano 
y consocios, vecinos de Plasericía, y de lo in­
formado por la junta consultiva de caminos, 
canales y puertos, S. M. la reina (Q. D. G.), 
se ha dignado autorizar a dichos interesados 
para que apliquen al movimiento de una fá­
brica de hilados de lana el agua del rio Gcrte, 
que hoy utilizan como fuerza motriz en el ba­
lan y molino harinero de su propiedad, titu­
lado de la Pared bien hecha, y situado en tér­
mino de la referida ciudad, debiendo sujetarse 
á las reglas que so establecerán.

Con el título de El libro de las elecciones 
ha empezado á publicarse la verdadera histo­
ria de la lucha electoral que acaba de presen­
ciar el pais. Esta obra, de suma importancia 
y de inmensa Ir.isccndencia, es el espejo fiel 
en (jue se retratan el modo y manera cón que 
ha legrado el gobierno triunfar en las pasadas 
elecciones. Este es el libro que hace dias 
anunciarnos á nuestros lectores. {España).

Ya saben nuestros lectores que seíndi.spu • 
sieron con la situación, hace tiempo, los se­
ñores .Mayans y Prim; un si e.s no es el señor 
Mon, y otro si es no es el señor Ríos Rosas; 
pues bien, ahora se susurra que el señor Cor­
tina se muestra intransigente, y lo que es mas 
triste, que el señor don Francisco Martinez 
de la Rosa no está muy satisfecho.

Todo .se vuelve espinas para el general 
O'Donnell. {Idem).

La comisión del Senado encargada de con­
testar al discurso de la Corona, terminó ayer 
sus trabajos. Toda la comisión aprueba la con­
ducta y los proyectos del gobierno. Solo, co­
mo ayer se presentía, el conde de Guendulain 
forma un voto particular, únicamente sobre 
el pin afoque trata de los asuntos de Ruma. 
El conde quiere que se diga, de un modo ter- 
minant®, que se halla vigente el último Con­
cordato-, y que se reconocían los e.-fuerzos he­
chos por los últimos ministerios para subsanar 
la.s violencias bcclias en el mismo Concordato 
en épo.a posterior à su celebración. En los 
demás puntos, el conde de Guendulain con­
fiesa que está de acuerdo con sus compañe­
ros. Hoy han quedado eslendídos, tanto el 
dictamen de la mayoría como el voto parti­
cular.

chado de polvo y yeso, se vió precisado á abandonar 
este proyecto al quinto paso.

'Permanedió triste y pensativo por espacio de tres 
dias. Una cosa le afligia sobre todo; del ia haber pro­
ducido en él ánimode esta mujer una impresión con­
traria á la que ella le había causado. Su atavío era 
ridículo: su admiración estúpida. Por espaoio de 
quince dias no salió á la calle sino lo mas elegante 
posible. Si se representaba una pieza nueva, no 
faltaba al teatro; si un rayo de sol se deslizaba á 
través de las nubes pardas de noviembre, iba á pa­
searse por las Tullerias: buscando bajo todos los 
sombreros los ojos azules de su desconocida. Quería 
deshacer la impresión desfavorable que suponía ha- 
her producido, y elevarse al menos 
ración ai nivel de los indiferentes y 
que ella no hubiese visto jamás.

Trascurridos dos meses, la vió 

en su conside- 
de las personas

otra vez en un
teatro; pero estaba tan distante, que por mas que 
hizo no consiguió que ella fijase su atenciou sobre 
él, y viese, que aquel dia estaba vestido con el ma­
yor gusto. Al entrar en casa habia hecho su retra­
to de memoria, y la vista continua de su imágen, 
contribuyó mucho á entretener en su alma una pa­
sión, que no dejaba de ser estravagaute. Despues no 
volvió á encontrarla, por mas investigaciones que 
hizo. En algunas ocasiones siguió por espacio de 
muchas horas á mujeres que tenían algún parecido 
en la estatura á su amada, ó que como ella llevaban 
un chal azul. Las dos veces que la habia visto, es­
taba cubierta con una gran cachemira de este color.

Por lo demás, hacia la córte con mucha asiduidad 
I á su retrato, y cada vez que entraba, colocaba deUu- 
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Las cartas y periódicos de Méjico dan esten- 
sos pormenores de la batalla dada por Mira- 
mon al rebelde Vidaurri. La derrota de los 
rojo.? fué completísima, y la lucha fue verda­
deramente encarnizada. Los rojos habian ro­
bado mas de 400 arroba-î de [data y tü libras 
de 010 en la catedral de Morelia. El licenciailo 
Eslinco con 3,000 hombres, se acercó el i4 
de octubre '.á la capital de l.a república , su­
poniendo no habría fuerzas para resistirles; 
pero el gobierno puso en juego sus recursos, 
y el pueblo, temeroso y horrorizado de su sa­
queo, hizo lo demás. Inienló olro^csfuerzo por 
el rumbo de San Pablo, con la esperanza de 
que el barrio le ayudara; pero este acudió por 
el contrario á combatirlos, de tal suerte, que 
fué preciso que las tropas protegieran á los 
prisioneros contra el furor popular. Hubo, 
pues, de retirarse, abandonando, la empresa, 
y la capital, oportunamente auxiliada por cuer­
pos de Irop.i, quedó tranquila, saliendo di 
ella seguidamente una sección que .persiguió 
al enemigo, y que logrando’alcanzarlo en Hui- 
chiac, le tomó la arlillcria y completó su dis­
persión. ,

Las fuerzas de Echegaray se preparaban á 
atacar á Veracruz. Decíase que formaban una 
escelente division, compucsti de las mejorejy 
tropas del ejército mejicano, y no se dudaba 
del éxito.

Han llegado 4 esta córte diez carros de ar­
mamento nuevo, procedente de las fábricas 
del reino. {Leo» Español )

S. M. el rey D. Pedro V de Portugal, re­
cibió el dia 6 en audiencia pública, en el pa­
lacio de las Necesidades, á monseñor Ferrieri, 
nuev o nuncio de S. S. en la córte de Lisboa. 
Monseñor Ferriere dirigió la palabra á Su 
Álageslad Fidelísima en italiano, cspresándolc 
en nombre del Sumo Pontífice, los sentimien­
tos mas benévolos.

{Correspondencia.)
El secreíario de la redacción, C. UiuiUTU.
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No siempre hemos de consagrar nuestras tareas 
del csterior al culto de la politica; alguna vez temlrí- 
mos que consignar en ellas, con muchísima satisfac­
ción nuestra, hechos de naturaleza distinta, y por.lO; 
común muy mas agradables. Hoy es uno de esos días 
en que tenemos el placer de principiar nuestra cró­
nica , publicando una noticia que nada tiene qne ve;. 
con la política palpitante de las naciones.

Nuestros lectores recordarán que en el verano an­
terior se reunió en Bruselas, bajo ¡os auspicios y pro­
tección del escelente gobierno belga, un congreso di 
sábios, literatos y artistas de toda Eirropa, ron el ob­
jeto de discutir sobre los medios mas á propósit
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sinpara dar á Ja propiedad literaria y arlislíca de ca¿ 
nación todas las garantías posibles de seguridaiç ^^ 
hasta equipararla, si dable era, ú la propiedad inrnue ®J^ 
ble. No es nuestro ánimo analizar aquilos actosdí ® ' 
congreso de Bruselas, cujas discusiones arroj»i« 
mucha luz por-mas que se díga , sobre el punto q» , 
se ventilaba.

El congreso ha tenido grandes apologistas cora; 2?* 
grandes detractores: nosotros no estamos hoy euíí ***“ 
caso de colocarnos cnt.'e los unos ni entre los oíros. ^^ 
Diremos solo que el congreso de B.úselas, el-aboii 
muchas ideas, estableció muchos pr.ncipios que I.
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te de él hermosos ramos de flores. Buscándola sienh^ 1
pre y no viéudola jamás, llegó á tal pnnlo su adífr ^^^ 
ración, que si por casualidad la hubiera hallado; ' 
hubiese conseguido hacerse amar de ella, no la ht 
hiera amado mucho tierrtpo. IlaSña colocado á su id 
'lo en un pedestal tan elevado, que no hubiera poí 
do bajar de él sin romperse. Gen imaginación y ofc-,pgjj 
táculos, siempre se puede adorar á una mujer, PHtji,! 
no es tan fácil amarla. No se adora á la mayor pai • ^

gen
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le de las mujeres, sino porque no se las puede ama 
No es quí pretendamos hablar contra las ilusione
lejos de esto, hemos pensado muchas veces que 51 ^ j 
da hay raes hermoso en la vida, sino lo que roa 
mente no se tiene; esto es, que h vida desnuí 
despojada de los ricos colores que le presta el pri 
ma de la imaginación, nO vale la pena de arrastra; 
la, y se parece á una mariposa, cuyas alas frotadi 
por una mano torpe, hayan perdido su brillante 
escamoso polvo.

Matar las ilusiones es limitar la vida á nuestro ti 
rizonte, es estrechar el círculo de nuestras smsaci 
nes hasta donde alcanzan nuestros brazos nada m* 
es cortar dos cuerdas de la lira, como el éfaro espe 
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trattaño, ó arrojar al mar la sortija mas hermosa, á í 

mejanza del tirano de Siraci.sa, es en fin, mutilat -^“ ' 
como Orígenes.

Asi, ai reconocer bajo un sombrero negro, y “o < 
través de un velo del mismo color, los ojos azules'‘^aíc 
la desconocida, Arturo se precipitó por la puerta é-dor 
café; pero en el momento de atravesarla, se acorHas 
de que no habia pagado, ni podia pagar lo que ton ‘*“>P 
y que al verle salir con un paso tan rápido, no dejf*ipí 
rían de tomarle por un ladrón, que habia querido de"' £ 
aymtsffse á espeosas dd d.uw del «Uhl^ciadwtW
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diferentes gobiernos de Europa aprovecharán para 
establecer sobre ellos ó con ellas el derecho público 
sobre propiedad lileraiia y artística. Esto es indis­
putable , y ya se van locando los resultados El rc- 
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obras de literatura y artes se cstenderá á todas las 
naciones sin distinción: por lo pronto ya va reci­
biendo las adhesiones y siendo puesto en práctica 
por varios gobiernos.

El rey de Dinamarca, Federico Vil, que hace un 
año (diciembre de 1867), había promulgado una ley 
reconucicudo ciertos derechos á los autores franceses, 
acaba de declarar por real órden de 7 de noviembre 
todos los derechos de propiedad á los autores france­
ses) basando esta medida en la reciprocidad que á 
los autores daneses acordó el gobierno francés en el 
decreto dema'Zo último. Bélgica, Cerdeña y Portu­
gal, están en este momento preparando una legisla­
ción semejante, calcada sobre los mismos principios. 
Ea rCfúmen, la consagración de la propiedad litera­
ria y artística va eslendiéndo-e rápidamente, y den­
tro de poco será común á todos los pueblos del 
mundo.

No hay que decir que el red decreto de Federi­
co Vil ha sido recibido en Francia con la mayor sa­
tisfacción. El circido de 'a librería y de la imprenta 
francesa, ha elevado una esposicion al emperador, 
suplicándole que se digne re-^ponder á la liberali Jad 
del rey de Dmamarca con otro decreto que conceda 
iguales ventajas á los productos de la litcralur.a y de 
lasaites danesas. Es de esperar que asi se realice, 
fell vista de la actitud que la Francia ha adoptado en 
este negocio.

Nosotros no podemos menos de aprobar la con­
ducta de los gobiernos, y dispensar su protección es­
pecial á las obras del entendimiento. Desearnos que 
el gobierno español no será en esta cuestión menos 
que los estranjeros.

Mr. í'ouniol, editor del Correspondant de París, 
fué condenado ü 1,000 francos do multa por el artícu- 
lodeMr. de MoiiUlenibert. La gracia ímpeiial 
ha alcanzado á Mr. Douniol, el cual ha satisfecho 
la multa, según vemos en los diarios estranjeros.

no 
ya

Un nuevo y grande establecim^nto de Crédito va 
á fundarse en Francia con la denominación de Banco 
imperial. El Consejo ce Estado se ocupa del exámen 
de los estatuios de este establecimiento, cuyo objeto 
es vastísimo, pues que se propone servir de c-ja de 
descuentos, de banco de los caminos de hierro, de 
«rédito moviliario, etc. Se espera que á fin de año 
saldrá ya el decreto de autorización.

El gobierno francés está á punto de terminar una 
gran reforma, tmprenJida poco há, con el mejor 
éxito; la evacuación de los presidios de Brest, Ro­
chefort y Toulon. Los dos primeros lo han sido ya; 
el tercero, lo será en la primavera próxima.

De este modo, la Francia, no silo logra arrancar 
del seno de esas grandes poblacmnes una sentina de 
vicio,’, sino que vá a mejorar de una manera esencial 
la condición moral y material de los presidiarios, 
trasporlánd'dos á la Guyeua. El aire libre, el tra­
bajo agrícola, el aislamiento en que van á estar los 
eslablecimienios penitenciarios, todo va á contribuir 
á mejorar considerablemente la suerte del con- 
ÜHado.

Además de eso, laGuyena, tan decaída hoy. vá 
sin duda á prosperar de nuevo, por consecuencia de 
los trabajos de agricu.'luia que los presidiarios van a 
ejecutar. El ensayo, pues, no p-mde menos de ser 
feliz.

Ya empieza el Austtia á tantear el terreno de la 
opinion pública de Europa, anunciando una pcque- 
ñínima parle, de lo que tiene intención de hacer en 
los principados del Danubio, á fin de conocer si po­
drá intentarlo todo. El periódico aleman Boersen- 
ballc, dice ya que el Austria se verá obligada á 
adop'ar medklas de precaución para asegurarla tran­
quilidad de sus propias fronteras, á consecuencia de 
la agitación que reina rn los Principados.

Ya tenemos al Austria pensando en cuajar de ba­
yonetas sos fronteras. Y luego, como esto no basia-

ía^ht "*'^ ^’^ '^'^^ '^^ Principados vivan en la tranquilidad 

u ii y el àiden que el Austria quisiera imponerle?, suce- 
, derá, que el imperio se verá también obligado á man- 

dar á las bayonetas estacionadas en las fronteras, y f obi
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penetrar en el territorio moldo-valaco, á fin de res- 
’ P®' : tablecer allí la paz.

Lo que importa, es ocupar militarmente las már­
genes del Danubio: despues de ocupadas, ya vere- 
ws como se resuelve el problema. Bajo la presión^ 
de los batallones austríacos, las elecciones y los de­
mis actos de la constitución del país, se harán ad­
mirablemente.

Veremos si las poten rías occidentales, bajo cuya' 
garantía colectiva están hoy los‘Principados, recuer- : 
dan los artículos 22 y 27 del tratado de 50 de marzo, 
que oponen un obstáculo insuperable á los ambicio­
sos proyectos del Austria. Nos parece tanto mas im­
periosa la necesidad de que «fectivaraenle lo re­
cuerdan y pronto, cuanto que según las últimas noti­
cias de Viena, e konde Buol, minislro de Negocios es­
tranjeros, y el principe Kallimaki, embajador de Tur- 
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tilat -^“¡®> celebran diariamente largas y muy animadas 
conferencias, cuyo objeto, que lodo el mundo conoce, 

, y ! no es .sino el que dejamos indicado. Todas las tardes 
ules» "sale de Viena un correo para -Coustantinopla, porta­
ría d’ dor del resultado de la conferencia del dia, y todas 
ncorl'las mañanas se recibe otro eorreo de la capital del 
torí ‘ícnperio otomano, .portador de instrucciones del prín- 

0 dejf^ipe Kallimaki.
io de® Ès de notar que la Gallicia austríaca está tocando 
íií»^Wft1WWa¡Tia, 1 qm hay h mas 

e
n^''® el caiácler, costumbres y demás de los habi­
tantes de ambas provincias.

El dia 24 do noviembre, á la una y media de la 
la'-de, desembarcó en Corfú Mr. Gladstone, que, co­
mo ya saben nuestros lectores, va al archipiélago 
Jónic.), en calidad de alto comisario eslraordinario de 
la corona de Inglaterra. El 2o visitó á las autorida­
des, y el 26 leyó al Senado el mensaje de la reina. 
Mister Gladstone declaró que 8. M. la reina de In­
glaterra respetaba los tratados de 1816, y reconocía 
que el protectorado de la Inglaterra sobre las Islas 
Jónicas, no podia ser modificado íino por una confe­
rencia europea ; que la libertad de las islas es sagra­
da para la Ing'aterra, y que S. M se limitaba á con­
sultar la opinion del Senado.

Esta última frase dió lugar á sérias interpretacio­
nes, que en su dia no faltarán.

Dicen de Viena con fecha de 5 , que el embajador 
ru.’o Mr. de Balabine , había llegado el L® á aquella 
capital, y que en breve presentaría sus credenciales 
al emperador. Mienlraá tanto hizo algunas visitas, 
entre ellas, al principe Metternich.

El sccrelarioda de lareccio/i, C. ÜRRUTIA.

JJiîiirinn unriiw.

El arco de San Ramón del Cali, monumento de la 
ed.id media que existe en Baree'ona vá á desapare­
cer para ensanchar el sitio que ocupa.

—Del 26 de noviembre al 2 de diciembre, han via­
jado por el fcrro-carrd de Madrid á Alicante 9,123 
personas. El total general de productos en dichos 
.'iele dia’, ha sido de 606,068 reales 97 céntimos, lo 
que da un aumento en la recaudación, comparada 
con la del año anterior, de 20-14 por kilómetro.

—Se ha colocado la primera piedra de la iglesia 
que se vá á construir estramuros de Valencia, por 
los feligreses de las parroquias de San Andrés y San­
ta Cruz.

—Ultimamente fué presa de las llamas una casa’del 
astillero en Santander, habitada por el colono Tomás 
Bríngas, quien tuvo tal de.’gracia, que vió perecer 
en medio de tan espantoso incendio, á su esposa An­
gela Cabin, á una niña como de veinre días y á otro 
niño de cinco años, hijo de un vecino: no obstante, 
lodos los esfuerzos que se hicieron, para evitarlas 
una muerte tan horrorosa. Este desconjuelo, acom­
pañado de la pérdida lolal de sus intereses, obligan 
al infortunado Biingas, á solicitar la caridad pública, 
para poder atender á sus primeras necesidades, y á 
las de un niño de ocho año.s que le queda.

—Se ha impreso la estad^ilica general del comer 
cío esteriorde España, con sus posesiones de Ultra­
mar y y potencias eslranjeras en 1837, formada por 
a dirección general de aduanas.

De este importante trabajo re.sulla que, en el es- 
presado año la entrada t tal de buques fué de 14,156 
con 2.036,049 toneladas de arqueo y 166,271 tri­
pulantes, y la salida de 10,784 buques con 1.438,84’ 
tonsilas de-acnueo^v 111,451 tripulantes. Delos 
buques entrados, 7.630 pertenecieron á bandera es- 
tranjera, y de los salidos 3,519. El total de entrada 
y salida con ambas banderas fué de 24,910 buque.% 
con 3.494,891 toneladas de arqueo, 1.738,363 de 
carga, y 277,722 tripulantes.

El verdadero total de toneladas conducidas por los 
buques, en la importación y esportacion, fué el de 
1.738,363 en la forma siguiente; entrada, 1.117,257; 
salida, 621,528. El valor de las mercancías entradas 
figuró por 81.223,724, y el de las salidas por 
62.321,460. En la primera de estas partidas figuran 
los carbones por 12.498,306, y en la segunda por 
10.250,908.

—En la noche del 2 al 5 del corriente fué asesina­
do en su propia casa, en el pueblo de Canet, mon­
sieur Batistini, natural de la isla de Córcega, que 
hacia mas de un año estaba ejerciendo la medicina 
en aquella población. En la mañana siguiente se 
constituyó el ¡uzgado en el sitio de la ¡ocurrencia, 
ron el fin de de.scubrir á los autores de este crimen, 
y de aplicarles el castigo que reclama la vindicta 
pública.

—De los datos que la sociedad Ecoaómíca Matri­
tense, acumulada en el informe que para ilustrar la 
cuestión de cereales, trata de elevar,al gobierno, re­
sulta:

4 .° Que el precio medio máximo á que hemos 
pag^ado el trico durante la primera carestía, es su­
perior al precio medio máximo á que lo ha pagado 
Inglaterra durante los veinte años últimos.

2 .® Que la carestía principió en Inglaterra 
en 1834, y permanecieron los precios altos enti'e 70 
y 80 hasta setiembre de 1836, y desde aquella fecha 
comenzó de nutvo la baja, mientras que en España 
la carestía no comenzó hasta mediados de 1856: tu­
vo sus períodos de mayor subida en los meses de 
enero y febrero de 4837, hasta julio, y comenzó á 
descender en agosto, hasta que obtuvo su precio 
mas bajo on abril de este año.

5.' Que durante la ¿poca de carestía en logla- 
Ierra, nuestras esportjciones que venían ya aumen- 
tiindo, llegaron en 1836, á una suma equivalente á 
líi quinta parte de toda la importación de trigos y 
liarinas del Reino Unido en el año en que la tuvo 
mayor, que fué el de 1833.

4 .° Que cuando por efecto de la carestía, hemos 
tenido que apelar á Jos trigos estranjeros, nuestra 
importación de 1850, solo representa la mitad de la 
'.suma que esportamos en aquel mismo año; la de 1837, 
■equivale próximamente á laque hicimos en 1833, y 
Ja del primer cuatrimestre de este año, no alcanza 
á cubrir la mitad de la esportacion que hicimos 
en 1834.

Y 5.® Que Madrid, como punto mas lejano de los
it-a esm luvauuo ’ puertos del mar, es el pueblo que ha sufrido en Es- 
gjrarBde afinidad B paña ms aUq? prqeiQs.

—La Gizxita del PopoIo de Turin dice que, di- 
ligiéndose el rey Victor Manuel á algunos oficiales de 
alto rango, les habló de esta manera;

tEs necesario que nos preparemos, señores, pues 
pudiera ocurrir que la primavera próxima tuviésemos 
que oler de nuevo la pólvora.»

—El mar estaba imponente en las costas de Can­
tabria, á la fecha de las últimas noticias. El lanchon 
Sun Ignacio. ?e ha perdido en las playas de Plencia, 
ahogándose un carabinero. Igual suerte ha corrido 
el Amelia, pereciendo parte desús tripulantes.

—Cerca de Camprodon, ha sido devorada por las 
llamas, coa la familia que la habitaba, compuesta de 
una mujer embarazada y dos niños, la casería cono­
cida por el nombre Je Molí den P aya. El dueño de 
la casa, se hallaba casualmente en un pueblo inme­
diato, y á esto debió su salvación.

—EnV.jlencia, la autoridad local, ha toma lo cuan­
tas disposiciones le son permitidas en su circulo, 
para evitar que por las noches se cometan los aten­
tados de robo que desgraciadamente se han venido 
observando de algún tiempo á esta parle.

En la noche del 13 próximo pasado, naufragó en 
las playas de Torreplala (Algeciras), el brik francés 
Dugaylrouin. El oficial coman-•ante del pue-lo, con 
seis carabineros que tenia .á sus órdenes, se arroja­
ron al mar, logrando salvar toda la trip il ación. El 
capitán del buque ha dirigido una carta al cónsul 
de su nación en Algeciras , en la que dá cuenta del 
valor de sus salvadores, y d i buen trato que des­
pues recibieron. Sabemos que el digno inspector de 
carabineros, señor general Iriarle, ha recom ensado 
este lervicio, proponiendo para la cruz de Isabel la 
Católica, á tan bizarro oficial, y acordando otras 
recompensas á los seis carabi ñeros que con suj- fe 
prestaion este servicio.

— Continúa en Caries (provincia de Santander) la 
viruela de mala calidad , haciend.r estragos conside­
rables , cuya enfermedad liene conlristad is á estos 
habifaotes, habiendo'sido víctimas muchas personas 
dedife:-cntes edades.

— El dia 7salió de Córdoba para Madrid el comi­
sario de vigilancia de aquella ciuda.J, acompañando 
á dos de los complicados en la causa de un robo de 
alhajas que el año pasado se efectuó en esta cóite, 
y de que ya se ha hablado mucho.

— Ha ¡Ligado á tal estremo en Valencia la manía 
de robar, que el dia 7 , en la calie del Trench , la 
dueña de una casa robó cinco onzas Je oro á su ma- 
r do, de acuerdo con las ctiadas, y suponiendo que 
había sido asaltada la casa por los ladrones, y fin­
giendo una de las criadas, quj del suslo le habia 
dado un patatús.

“- Días pasados, al ir á pasar el riachuelo Gua- 
dal7acar(Cór’oba) tres trabajadores, en una de las 
balsas que tienen los del ferro-canil, fueron ar.as- 
trados por la corrriente, ahogán lose dos de ellos.

— E'i el pueblo de Benaguacil (Valencia) hubo, 
dias pasados, una sangrienta reyerta , de la que re­
sultaron gravemente heridos cuatro jóvenes. Si se 
nos pregunta quién fué ella , diremos que fué una 
jóven á cuyo amor aspirabau dos de los heridos. 
Cada uno de los dos hermanos de la jóven , apoyaba 
diferente candidato, y ambos hermanos pertenecen 
al número de los heridos, de modo que se teme que 
la muchacha se quede sin novios ni hermanos. Al 
anochecer del dia 7 fué también herido gravemente 
en el vientre, en el camino del Grao, un honrado 
labrador, cuyo delito parece haber s do, ladrar al 
agresor un perrito del herido.

4'rcüsfl.

La España reseña la sesión del jueces, y en un 
segundo artic fio demuestra la escasa dotari >n anual 
que tiene el clero en España.

El Occidente hace alarde de su independencia, y 
censura á las oposiciones por atacar al general O'-Don- 
m 11 por su conducta politica pa.?ada.

El Parlamento demuestra al gobierno, con mo­
tivo de la rectificación de las listas, que aunque su 
mayoría ministerial acalle las oposiciones, no conse­
guirá acallar las voces del criterio público.

La Cróxic.a reseña es tensamente la úlfma sesioa 
del G ngieso.

El Diario Español tiene compasión á las oposi­
ciones.

La Union examina el discurso del general O’Don­
nell; cree ver en él algo de la política de la Union, 
tutea al prexidente, y le dice que regularice el gran 
partido de la Union liberal.

La Iberia examina con el escalpelo, la mayoría 
unionista de las Corles.

Las Novedades prueba á los periódicos modera­
dos , que hacen muy mal negando el título de con­
servador al Clamor Pública.

La Indedendencia Española se ocupa, ron mu­
cho lino, de los mayorazgos en España, y da la en­
horabuena al general 0‘Donnell, por su propósito de 
no reslableceilos jamás.

La Discusión , despues de reseñar la última se­
sión del Congreso , y fijándose en el discurso del se­
ñor Olózaga, publica un artículo contra la renta y el 
censo electoral, ridiculizando lo pthnero y lo se­
gundo.

La Monarquía Español.^ inserta un articulo de 
fondo con motivo del comunicado del Sr. Baquero, y 
contesta á una pregunta de La Crónica.

La Regeneración, asentando la premisa de que 
Dios y la revolución están reñidos, divaga en acon­
sejar á los partidos de España, lo que todos los par- 
tiño? practican.

El Fénix, despues de dar cuenta de la sesión ce­
lebrada el jueves en el Congreso, dá la enhorabuena 
al partido conservador, por las ideas que el presi­
dente del Congreso vertió en la comisión del Senado, 
á propósito de la desamortización.

El Estado, en un ingenioso y fantástico artículo, 
vé á la situación ahté un consejo dé guerra, y es- 
cusaJo es decir cómo la verá nuestro colega; en se­
guida inserta un artículo sobre desamortización, dan­
do al gobierno saludables consejos.

El León Español se ocupa largamente en su ar­
ticulo de fondo de las elecciones deLoja.

La Esperanza, ai presenciar las sesiones, se re­
bela contra la liberla-J.

Itíahrit

—¿En que se parece el ministro de la Goberna­
ción á la fui luna?

En que es calvo.
¿Y á Mario en la desgracia? (1) 
En que no tiene talentos.
¿Y el Sr. O Donnell á los médicos?
En que desea los ataques. .
¿Y el Sr. Orobio á san Pedro?
En que niega y se arrepiente.
El hijo de la noche. El mirlas próximo em­

pezarán de nuevo en el teatro del Circo, las repre­
sentaciones de dicho drama, y el bergantín pirata 
Buitre, continuará hariendode las suyas.

Generosidad española. En una de las guerras 
entre España y Porlug.il, un soldado español estaba 
•le centinela en un puesto avanzado del campo de 
batalla: ’cnia uca sed abrasadora, y con grandes di­
ficultades pudo proporcionarse una botella de agua. 
Iba á destaparla para beber, cuando oyó unos gemi­
dos que le sobre saltaron : dirigióse al pinto de 
donde salian, y encontróse con un soldado enemigo, 
á quien una bala de canon le habia llevado las pier­
nas El herido snpli^i) le favoreciese con un poquito 
de agua. El español preparóse para dar de beber al 
desgraciado; pero el portugués, queriendo aprove­
char la ocasión de matar un enemigo mas, cojió una 
pistola que tenia al lado, 1j que disparó contra su 
bienheihor; felizmente no acertó, rozando la bala el 
cuerpo del generoso soldado español; este, con la 
mayor tranquilidad del mundo, bebió la mitad de 
agua que contenia la botella, y dando la mitad al 
moribundo, le dijo; ¡Toma, ya que querías a esinar- 
me, en cast'gode tu vileza solo beberás la mitad!

Buena razón. Preguntaba cierto cesanteá cier­
to minislro de gracia, ya que no de justicia; porqué 
se.rae ha separado? he cometido alguna falta? soy 
por ventura torpe?

—No, seguramente.
—Soy venal, soy holgazán? 
—Tampoco.

El Fénlx, como lodos los periódicos ministeriales, 
inculpa solamente al Sr. Orobio por el giro que to­
maron los debates en la sesión del sábado.

El León Español, tomando por tipo la reunion 
ministerial verificada en el ministerio de Fomento, 

—Me he metido acaso en eleccmhes ó en política?
—No, y mil veces no, amigo mió : era VJ. un es- 

celente funcio».ario; pero, qué quiere Vd... los con­
vidados eran trece , los cubiertos no pasaban de doce, 
y preciso fué, por lo mismo, dejar sin coiaer á al­
guno.

ñisTRiiiüciON. lié aquí la que .se ha d.ido á los 
80,060 rs., que la inagotable pi dad de S. M. la rei­
na dio en celebridad de los dias de su hijo el princi- 
de D. Alfonso; Hospital General, 11,000; san Juan de 
Dios, 6,000; Hospicio, 11,000; colegio de Desampa­
rados , 4,000 ; Inclusa y colegio de la Paz , 6.0(10; 
asilos de san Bernardino, 7,000; Hospital de la Pri.- 
cesa, 6,000; ídem de Iwmbres incurables del Cármen, 
4,"00; idem de Jesus Nazareno , 4,000; casa Maria 
Santísima de las desamparadas, 7,300; asi'o de Nues­
tra Señora de la Asuncion, 4 , 000; cisa de miseri­
cordia de-Santa Isabel, 1,000; id. de Huérfanas y sir­
vientas , 1,000 ; id., id. de la caridad, 1,000; id. de 
san Vicente de Paul, 4,000; colegio de Santa Cruz, 
600 ; Nuestra Señora de de la Esperanza, 600 : sec­
ción especia! de la santa Infancia, 600; escuelas Do­
minicales, 1,200;junta municipal para las parroquias, 
7,200; junta de cárceles para vestir presos pobres, 
2,000; á la Exema, señora marquesa de Viluma para 
ve.stir presas pobres, 2,000; y siervas de María San­
tísima, 300.

Sellos de correos. Se vá á establecer una 
uueva clase de sellos de franqueo, con el busto de 
nuestra reina perfectamente paiecidó.

La Puerta del Sol. El plano para las obras 
de dicha plaza, que presentó al minislro de Fomento 
el arquitecto D. Juan Ron, do que ya tienen noticia 
nuestros lectores, ha pasado á informe de la Acade­
mia por haberse creído digno de estudiarse. Aparte 
de este nuevo proyecto, por el cual sufrirán alguna 
alteración los trazados, existe otro, según dice un 
periódico, de decorar la Puerta del Sol con un bellí­
simo templo monumental, consagrado á la Purísima 
Con’cpcionde la Virgen María. EJ autor de este 
proyecto, que patrocina el piadoso señor arzoKspo 
de Cuba, es D. Miguel G. Baquero. El templo, se­
gún el Sr. Raquero, debe alzarse frente al ministe­
rio de la Gobernación, para lo,cual el preyecto de 
reforma de la Puerta del Sol se modificará dejando 
una gran plaza semicircular, cuyo eje ocupe el mo­
numento. El templo, propiamente dicho, deberá 
tener una capilla mayor, en cuyo centro se elev

Í(l> Este Mario era rompo, y estos talentos eran 
moueija».

HOJA. N." 9.

ANUIV CÏOE.
El sol sale á las 7.12 m., y se pone á las 4.54.—¡^ Luna nueva; empezó e¡ 3 á las 9.33. m.

(Cultas íirl Mil.

Santo de hov. San Dámaso, papa y confesor.

Funciones DE IGLESIA. Se celebran las que si­
guen: en la de san Pedro el Real se pana la indul­
gencia plenaria de Cuarenta Horas, donde continúa 
la muy solemne novena de María Santísima de la 
Concepcion. Hoy será crador, por la mañana, el se­
ñor don Castor Compañía, y por la larde D. Juan 
Antonio Herrera.

Siguen las demás novenas á la misma Santisima 
Virgen, y predicarán por mañana y noche: en lo.’ 
Italianos, D. Pedro Nemesio Lasagabasler y el dig­
no prelado de Cuba.

En las Calatravas, solo por la tarde el referido 
señor Compañía.

En Santa María de la Almudena, predicará el ora­
dor ya citado, mas tarde que en la anterior. En el 
oratorio del Olivar, oorla noche, D Domingo Olas- 
coaga: yen Santa Catalina de los Donados sin ser­
mon á igual hora.

En la capilla del hospital de Naturales de Madrid 
(Torrecilla del Leal) se festeja al gran misterio de la 
Purísima Concepcion de Nuestra Señora por la ve­
nerable congregación de sacerdotes. Será ¡lanegii’ista 
don José Campo, individuo de la misma, y por la tar­
de complétas á las cuatro para reservar á S. D. M

En el monasterio Je señoras Descalzas será la 
función mensual á la Santísima Virgen del Milagro, 
á las diez, cen misa cantada y manifiesto todo el dia, 
y por la tarde á las cuatro los ejercicios de costum­
bre. Predicará el licenciado D. Ciiiaco Cruz. Oficiará 
el coro, la capilla de música de la cara.

Se tributará el culto semanal á María Santísima 
dónde y como dijimos el anterior sábado.

También sigue la novena de Nuestra Señora de 
Loreto, en su Colegio titular. Hoy será orador don 
Joan Abdon por la mañana, y el ya dicho señor 
Herrera, por la tarde.

Además, proseguirán los ejercicios espirituales 
que todas las noches, en san Ignacio y oratorio del 
Caballero de Gracia.

JOuniiri lilis.

qIN pago ADELANTADO.—un CABALLEROç, 
ôestranjero, de lejanas tierras, de poco tiempo exis­
tente en este reino, aplica secretamente un remeíio 
esterno, sencillo y natural, para curar la menstrua­
ción difícil y la esterilidad, sin admisión de dinero 
adelantado.

Nueva gastronomía nacional —luego 
que se hayan recibido mil suscriciones de abono 

á una obra intereMnte^ en la cual se describirá el 
método circunstanciado, sencillo y fácil, para luego 
componer mucho.#, diferentes y nuevos guisos y 
alimentos esquisitos, sanos, nutritivos y poco costo­
sos, se dará principio á la impresión de este tratado 
de coiina; el precio de 20 rs. cada suscricion, paga­
dero en la época de la entrega de la obra completa, 
queda asi fijado para dichas md suscriciones única­
mente.

T AS FAMILIAS NOBLES DE ESPAÑA.-SU IIIS- 
Laloria biográfica cronológica y circunstanciada en 
inglés, español, italiano y francés.

El editor de esta obra, que se hallará adornada de 
muchos grabados, prosigue recibiendo confidencial­
mente las noticias escritas referentes á los persona­
jes que desde el origen de las mencionadas Familias 
Nobles, formaron y forman parle de las mismas.

pNSEÑANZA, SIN PAGO ADELANTADO. — EL 
Juprofesor, natural de la ciudad de Turin, prosigue 
la enseñanza á domicilio del dicho idioma, italiano 
castizo, en noventa lecciones, sin admisión de dinero 
adelantado.

Continúa tamben recibienilo el encargo de la tra­
ducción de cualesquiera obras y manuscritos de los 
idiomas, español, latin y francés, al idioma italiano.

•pARA SEÑORAS.—SE DESEA ENCONTRAR UNA 
Vseñoraque quiera facilitar 600 duros para aso­
ciarse en uua oficina nueva, civil y única en este 
reino, diariamente lucrativa.

ttABITAGION y EMPLEO.—un CABALLERO DE 
llmedia edad, solo, independiente y libre, muy 
bien educado é instruido, que posee además la con- 
labilídad legal y el conteacioso, desea encontrar una 
habitación modesta, con asistencia y comida, y tam­
bién un empleo civil cualquiera.

Dirigirse con carta al director de la oficina de es- 
pedicion y comisión para Italia, Madrid, calle del 
Olivo, número 53, enano principal.

ViSCUELA ESPECIAL DE ESCRITURA.—EN5E- 
Ej ñ-inza y reforma de todos los caractères de letra 
«uríivos, magistrales y de adorno.—Cônes deplu- 
ma, tanto de ave como de metal,—Plaza Mayor, 
fsúmero 28, cuarto segundo.

En dicha escuela se enseña por principios funda­
mentales todo género de letras, especialmente las 
cursioas, ^ á mejorar la de cualquier sugeto, por 
viciosa que la tenga , mediante un «ueco método 
teórico-práctico , qüe está al alcance de todas las 
capacidades.

Para que puedan concurrir basta las personas 
taejNS acomodadas » la enseñanza se dividirá en dos 

secciones, satisfaciéndose en cada una de ellas los 
honorarios siguientes:
Los que se matriculen á la 1.^ sección, pagarán 60 

reales mensuales.
Los que se rnalriculen á la 2,* id., pagarán 40 rea­

les mensuales.
Los honorarios por lecciones particulares , tanto 

en l.i escuela, como fuera de ella, serán convencio- 
nakg.

L» matricula estará abierta lodos los dias, de ocho 
à diez de la mañana, y de cinco á siete de la larde.

T z\ TORMENTARIA. LITOGRAFIA Y ALMACE.N 
lude papel de F. Echauri —Arenal, núm. 14. En 
este establecimiento, se ejecutan cuantos trabajos 
se le encomienden concernientes á dicho arte, con 
esmero y prontitud. Las esquelas de defunción, (gra­
badas), se hacen en dos horas.

Gran nivedad de papeles finos para escribir, asi 
del reino como del eslranjero, y objetos de scritorio.

iCADEMIA DE LENGUAS VIVAS, DRLPROFE- 
Asor D. Clemente Cornelias, calle del Olivo, nú­
mero 3, principal derecha Tiene clases de francés 
é inglés para [irincipianles. Los que se propon­
gan perfeccionarse en dichos idiomas, pueden ingre­
saren secciones ya adJanlaoas, cuyos principales 
ejercicios son práctico.'. Las gramáticas de texto son 
obras del mismo profesor y se venden cada una á 
10 rs. en riislica, y 20 en pa.sta, en la librería de la 
Publicidad, pasage de Matlmi, y en casa del autor. 
Dá también lecciones particulares de los menciona­
dos idiomas, y enseña el español á los extranjero#.

T PELEGRINI.—COMERCIO DE ESTAMPAS, 
J. cuadro.®, mapas , quincalla, perfumería y jugue­
tes. Calle del Caballero de Gracia, núm. 8. Madrid.

HOMEOPATIA.- CONTIGUA A LA ACREDITADA 
botica alopática ylabofatorioquiraico dedonCesá- 

reo Martin SomolinoB, situada en la calle de las Infan­
tas nú 11.26, tiene establecida dicho señor una farma­
cia homeopáiica especial, la primera de su clase abier­
ta en la córte, en la que ha reunido el completo sur­
tido de todos ios agentes medicinales usados hasta el 
dia Y, deseando contribuir á la generalización de 
los beneficios del tratamiento homeopático, despa­
chará gratis cuantas recetas se presenten en su bo­
tica especial, firmadas por médicos homeópatas de 
la córte, espresándose por Jos mismos profesores, 
por el cura parróco ó el inspector de seguridad pú­
blica, que la persona que ha de tomar el medica­
mento, es pobre de solemnidad.

Slínrria.

T EGISLACION CO.MPLET.A DE MINAS, ESPLI- 
Licada y anotada por D. F. G. Lomas, oficial de 
Consejo Real. Esta obra indispensable á todos 
los interesados en minas, consta de un tomo en 4.*. 
y se vende en la librería de la Publicidad, pasage de 
Maiheu. Contiene además, la ley y reglañienlo de so­
ciedades anónimas.

I LOS MINER03.-EN EL ALMACEN DE PAPEL, 
Acarrera de San Gerónimo, núm. 16, se venden re­
cibos de dividendos, papeletas para juntas, libra­
mientos, cargarémes, oficios detrasferencias, cuen- 
las, circulares para los morosos en el pago de divi­
dendos, índices alfabéticos, y libros de todai clases.

ïihrnî.

■pQUlTACION Y CRIA CABALLAR.—ELEMENTOS 
lude equitación para la enseñanza de las clases mili­
tar y civil, por el coronel don Francisco de La Iglesia 
y Darrac, obra adoptada en el colegio de señores ca­
detes; segunda edición, un tomo en pasta con 13 lá­
minas, 26 reales.

Memoria sobre la cria caballar de España por el 
mismo autor, un lomo en pasta, 12 reales. En la li­
brería de Cuesta, calle de Carretas, númeio 9.

A tATILDE.-EL INTERES QUE INSPIRA ESTA 
iVlnovelita, lo prueba el crecido número de ejem­
plares vendidos. Se-hallará á 5 rs. en la librería de 
Añllaverde, calle de Carretas, núm. 4.

nlCCIONARIO MANUAL DE HOMEOPATIA.— 
Dhibro de bolsillo que contiene útiles uocionei 
para el empleo de los medicamentos horaeopáticoi 
en las diversas enfermedades contenidas en el mis 
mo. Se vende en Madrid á 6 rs. en rústica y 10 en 
pasta, liorerias de Cuesta, Carretas, núm. 9, 
Bailly Bailliere, calle del Príncipe, num. 11, á don­
de podrán dirigirse los pedidos de fuera en carta 
franca.

^LOBOS Y ASCENSIONES. - APUNTES CURIO- 
Gsos sobre la aereostacion y sus aparatos, con uua 
reseña de las funciones verificadas en Madrid. Se 
vende á 2 rs. en el almacén de papel de .Marés, 
calle deHorlaleza, núm. 51.

T A HOMEOPATÍA PUESTA AL ALCANCE DE 
Ltodós. — Este manual, escrito por Mr.. Deverçiqv..



CL DIA. EL DIA._________________________

y traducido al casle'lauo, es un resûuieu fiel d¿ lo< 
principios Fundamentales de la dochina liomeopâtica. 
Se vende á 8 rs. en las librerías de Bailly-Bailliere, 
calle del Príncipe . num. 11 , viuda de Vazquez, An­
cha de San Bernardo, 17 ; y en las priEcipales libre­
rías de proTinciaa

ikntns.

à LOS PROPIETARIOS Y ADMINISTRADORES.— 
AEü el almacén ce papel, Carrera de San Gerónimo, 
número 16, hay recibos en pliego, para inquilinatos, 
y en cuartilla para el cobro mensual, según los 
modelos mas aceptables.

pLASES PASIVAS.-EN EL ALMACEN DE PA- 
Gpel, Carrera de San Gerónimo, núm. 16, se venden 
¿cuarto, impresos en papel de bilo para las justitica- 
ciones de existencia en el pago de las clases pasi- 
vai, con separación de cada ramo, y según los mo­
delos dispuestos por las oficinas.

^Afríiiítns.

En la tarde DEL 27 DEL ACTUAL SE SALiO 
de casa de sus dueños, una perriia americana 

de color blanco, quebrada, y con una nube en un ojo 
La persona que la haya recogido, puede pasar á en­
tregarla i la calle de las Pozas, núm. 5, principal, y 
se la gratificari.

El día 27 del corriente , DE NUEVE A 
once de la mañana, se estravió en la calle de 

Jesus y María un perrito americano, blanco, con dos 
manchas de color de canela en el lomo y otra en 
una oreia, de lanas largas. Se suplica á la persona 
que lo haya encontrado, se sirva entregarlo en dicha 
calle, núm. tO, segundo derecha, donde se le dará el 
hallazgo

tfDlDrnriunrs.

UN JOVEN, DE EDAD DE TREINTA AÑOS, DE 
buena conducta, tanto moral como política, 

que posee buena Forma de letra y cuentas, desea 
colocarse de dependiente del comercio ó de ayuda 
de cámara; tiene personas que le abonarán. Darán 
razon talle de Jacometrezo, núm. 23, cuarto tercero.

(Él Día.

PUBLICIDAD DEL DIA.—TRES MEDIOS SE USAN 
entre nosotros para dar á conocer al público una 

industria, un comercio, una proFesion, un estableci­
miento cualquiera: las muestras, que son una condi­
ción indispensable para todo el que vive en relación 
con el público; los carteles que no son de uso tan 
general, sobre todo Fuera de las ciudades, y el anun­
cio en los periódicos, cuya importancia y utilidad 
apenas empieza á conocerse en España.

El público, sin embargo, retrocede aquí ante un 
gasto que es preciso renovar á menudo: los que mi­
ran la publicidad como indispensable, creen satisFa- 
cer esta necesidad imponiéndose un sacrificio único, 
y hacen pintar una muestra ó recurren al cartel; es 
decir, al sistema de anuncios que por si solo es me­
nos eficaz y mas dispendioso.

El electo de la muestra es pasagero, la duración 
del cartel es efímera, y por breve que sea la vida de 
un periódico dura mas que aquellos. La muestra 
constituye á poco de colocada una accesorio de la fa­
chada de una casa que no atr.<e las miradas del tran­
seúnte; el cartel no se conserva mas que dos ó tres 
dias; el periódico, viviendo tan solo veinte y cuatro 
horas sóbrela mesa de un café ó de un gabinete de 
lectura, cuenta cientos de lectores, esparciéndose 
por las provincias, y pasando sucesivamente por la 
mesa de cinco ó seis familias, tiene quien se tija en 
41 aun despues de pasados seis ú ocho dias. La 
■Maestra se hace antigua y se eclipsa por la novedad 
de la inue.slra vecina; lo mismo sucede con el cartel; 
«¿entras existe un fragmento del periódico, existen 
ím pocas lineas impresas sobre este fragmento; pue­
des ser un aviso ó una tentación para aquel que con 
la mayor indiferencia fija los ojos en lo que no es 
ñas que un trozo de papel sin valor. La muestra y 
d cartel son inmovibles y su acción es local; la esfera 
de la influencia del periódico es ilimitada y penetra 
por todas partes.

El público, y señaladamente el comercio, no desco­
noce en el extranjero esta universalidad del periódi­
co, y á medida que la circulación y los ferro-carriles 
aumentan, la masa de compradores que quieren pro­
veerse en las capéales, multiplican sus anuncios á 
fin de propagar el nombre y las señas de los estable- 
■cimientos. El anuncio es en el extranjero el princi- 
gnl y casi el único medio de publicidad. En cambio, 
•el comprador que quiere encontrar desde luego lo 
que busca, ni se pone en omino para comprarlo siu 
ever si au periódico contiene las señas de alguna casa 
•especial y la indicación del precio corriente de la 
.•mercaneia.

Jodo el que necesita una colocación y todos los 
qqne buscan un dependiente ó un criado, acuden i 
•aete medio seguro de lograr su deseo.

El Du, que tiene asegurada una gran publicidad 
áloi «nuncios, como lo demostraiá muy pronto con el 
idata irrecub.ible de los guarismos, abre sus columnas 
iá lo¿a clase de avisos, ofreciendo al público venta- 
jasftscepcionales, sobre todo para las inserciones re- 
pelilia?, y establece además en combinación con su 
hqjsi de anuncios, otro medio de publicidad el mas 
poderoso que se ha imaginado basta ahora: es el si- 
guMHte:

ANUNCIOS DE EL DIA
KM LOS COCHES DE PLAZA EM MADRID.

IHace años que se halla establecido en el extranjero 
W'nuevo y eficacísimo medio de publicidad que 
loosoiros vamos también í plantear, y cuya impor- 
riaacia reconocerán los anuucidutes con solo indicar- 
Ile. Alli como aqui está prevenido que todos los co- 
vCheros de carruages al servicio del público entreguen 
¿guñsjies los ocupen una targeta con el número t'el 

■«óch^/)or cuyo medio pueda reclamaise cualquier 
«Aijeto olvidado, aunque haya pasado tiempo desde 

, ?ni)5 «e cocctió el olvido. Nosotros hemos celebrado 
M ‘Contrato esclusivocon los dueños de todos los co- 

I tfcps'de plata de Madrid, en virtud del cual estamos 
( liligadoa áftcUitarles los ejemplares que necesiten 
d edos númerus desús carruages para dárselos á los 
qt «4 Jos alquilen.. Este número irá al frente de unos 

libritos elegantes destinades á la inserción de anun­
cios de todas clases y en todas formas.

Los anuncios de El Día en ios coches de plaza 
ofrecen entre otras las ventajas siguientes:

Tener por lector á todo el que tome un carruage, 
ó lo que es lo mismo á la gente acomodada de todas 
las clases.

Presentarse á los ojos del lector en el momento en 
que por distraerse y por ocupar un tiempo enojoso 
ha de pasar la vista por ellos.

Renovar basta lo infinito el ciiculo de sus lectores 
sin limiurse á la clientela de los susciitores de ui 
periódico, cuyos anuncios solo leen un número in­
mutable de personas.

Vivir en la memoria del público un mes cuando 
mecos, no sol.) en manos de los que ocupen los co­
ches de plaza, sino en las de sus familias, llegando asi 
alternativamente á todas las casas de Madrid.

Él mínimun de los libritos de anuncios que los co­
ches de plaza que hay en Madrid, pueden repartir 
diariamente, es de 3,000; si cabo de un mes se ha­
brán repartido de un anuncio inserto en nuestros li- 
biito.s 90,000 ejemplares, que penetrando en las ca­
sas de aquellos en cuyas manos caigan, habrán te­
nido una masa de 200,000 lectores; todo Madrid, 
una pa abra.

No creemos necesario dar mas esplicaciones para 
que se convenga en que ningún otro medio de pu­
blicidad puede compararse con este.

Los anuncios de El Oía en el periódico y en los 
coches de plazi están combinados con gran ventaja 
del anunciante ; de las condiciones estraordinaria- 
mente económicas de este doble medio de publici­
dad, pueden enterarse en las oficinas del periódico, 
donde se reciben desde luego anuncios.

LECTURA DE LIBROS A DOMICILIO.
No solo ofrecemos al público un periódico de tanta 

lectura como el que mas, sino un medio de que loa 
lectores á El Día tengan constantemente á su dispo­
sición toda clase de libros sin el menor desembolso.

En el número primero de cada mes se publicará el 
Catálogo de una vasta biblioteca, compuesta de li­
bros escogidos que hemos formado esclusivamente 
para ponerla á disposición de los suscritores á El 
Día bajo las siguientes bases:

1 .* La biblioteca de El Pia es gratuita para lui 
suscritores, que podrán llevar á domicilio las obras 
que deseen, con tal de que no saquen mas de un tomo 
á la vez.

2 ." El suscritor á El Día que quiera aprovechar­
se de la proporción que le ofrecemos, poniendo á su 
disposición una verdadera biblioteca sin desembolso 
alguno de su parte, depositará la cantidad de 20rea­
les de que se le dará recibo, y le serán devueltos en 
el momento qu« desee retirarlos renunciando á la 
lectura de obras. Este depósito, exigido en mayor 
cantidad por todas las librerías donde se halla esta­
blecida la lectura á domicilio, no tiene otro objeto 
que el de garantizar á la empresa de la devolución de 
los tomos que natuialmente tienen mayor valor que 
el precio de suscricion á El Día , y el de re.«pODder 
también de las pérdidas ó daños que ocasione el lec­
tor en las obras que lleve.

3 .* La biblioteca de El Día, que empieza con 
2,000 volúmenes de historia, de poesía, viages, no­
velas, etc., se irá enriqueciendo con todo lo mas 
notable que salga á luz.

4 .“ Sucesivamente iremos dando á conocer, por 
adiciones al catálogo, las nuevas adquisiciones que 
haga la biblioteca de El Día.

3 .° La biblioteca de El Día quedará abierta para 
sus suscritores el l.° de diciembre.

6 .* Los suscritoies de El Día en provincias pue­
den trasmitir á la persona que ebjan en Madrid el 
derecho á la lectura gratuita endosando el recibo de 
su suscricion.

7 • El suscritor que no devuelva un tomo al mes 
de haberlo recibido, pierde el depósito que se destina 
á reponer el libro.

Periódicos baratos en la anariencis, aunque no 
tanto como el nuestro , ha habido muchos en Espa­
ña; empresas que regalen un libro mas ó menos útil 
ha habido algunas ; pero loque no ha habido jamás 
es quien por una cantidad insignificante, dé un pe­
riódico diario de gran lectura y variedad, y ponga 
ademas 2,000 tomos á disposición de cada uno de sus 
suscritores, para que usen de ellos en su casa, pro­
porcionándoles en lo sucesivo ocasión de leer gratui­
tamente todo lo nuevo que salga á luz. Esto equivale 
exactamente á un periodico tan inmenso, que diera 
cabida á un mismo tiempo á un número enorme de 
obras escogidas de todas clases, y que reclutara 
como colaboradores forzosos á todos los ingenios de 
todos los pai.ses y de todos los tiempos, hasta el 
punto de que los contemporáneos no pudieran escri­
bir una linea de interés general, que ne estuviese 
destinada á ser leída por los suscritores de nuestro 
periódico.

DESPACHO CENTRAL DE EL DIA.
Calle de Jacometrezo, núm. 17.

AGENCIAS EN PROVINCIAS.
Todas las librerías y administraciones de correos 

de España.

EN EL ESTRANGERO.
París. — Mme Schmitz, 12 rue de Provence. 
Bayosa — M. Larroullet.
1 ÓNDRES. — 166, Fenchurch Street.
Bruselas. — A. Decq.
Lisboa. — Rollan L. Semioad.

EN ULTRAMAR.
Habama — Librería de Ayguals de Iico. 
Puerto-Rico. — D. Ignacio Guaps.
Fn.iPiNAS. — D. José Maria Tuason.

Por esta sección, C. Urrutia.

îlinrrsianrh pahlirns.

PRINCIPE. — Función para hoy, sábado 11 de 
diciembre , á 'as ocho de la noche:

La comedia en un acto, Viaje sentimental. La 
pieza en un acto, Lobo y Cordero, y la comedia en 
un acto, El Maestro de baile.

Mañana domingo, por tarde y noche, Las Querellas 
del Rey Sábio.

ZARZUELA. — Función para hoy , sábado 11, í 
las ocho de la noche :

La zarzuela nueva en tres actos, titulada El Do­
minó negro, El Cecinero.

TEATRO REAL —función para hoy sábado 11 de 
diciembre, á las ocho de la noche:

La ópera La Facoriia.
LA NOVEDAD.—E la sociedad celebra reunion 

de máscaras el domingo 12, de ocho á doce de la 
noche.

Los señores sócios que no hayan recibido sus bi­
lletes, se servirán recojerlos en secrelaría,

un siiiituü.-o pedestal, base de una culosál iihágSn 
de la Virgi n, rodeado de cuatro me.-as de altai^*u;ia 
par.i el culto público, y otra de ellas para çl-rezo y 
Oración de lo'caballeros de la órden dqTáxkis III, 
que, romo .su principal palror.a la Señora de éste mi­
nisterio, tenga sus capítulos en la capilla mayor. Ro­
dearán la iglesia del modo qui mejor parezca á rada 
opositor, una capilla destinada á los caballeros de la 
insigne órden del Toison de Oro, donde celebren sus 
capitulo', otra para la de Isabel la Católica, otra 
para los de la milittr de San Fernando y otra para 
los de Sin Ilermegildo. También pudieran truer 
sus capillas propias las órdenes militares do Santia­
go, San Juan, Calatrava, Alcántara y Montesa. Un 
coro, sacristía y accesorios correspondientes á esta 
edificio.

Sin perjuicio de todo siguen los trabajos con ar­
reglo al plano aprobado, habiéndose ya dado prin­
cipio á asfaltar las aceras, y continuando las su­
bastas de lo.s solares, pero faltando las proposiciones. 
Los gastos ocasionados en el mes último ascienden 
á 61,173 rs. y 7 céntimos.

—Otro día nos ocuparemos de estas noticias, que 
dá uno de nuestros colegas:

«Ya se acerca la Navidad, y con este motivo en­
tran por las puertas de la córte grandes convoyes de 
golosinas, mazapanes de Toledo, dulces de Vitoria, 
turrones de Gijona, granadas y naranjas de Valen­
cia, etc , etc., etc.

Los aficionados á celebrar las fiestas gaslronómi- 
ennente están de enhorabuena, y desemdo que lle­
guen las pascuas.

En ios escaparates de las tiendas lucen ya los re­
galos que han de sortearse ea aquellos dias.

Los teatros empiezan á p'eparar las funciones de 
Noche-buena. En la Zarzuela es posible que se pc.nga 
en escena La Cata deshabitada, por la tarde, y que 
se estrene por la noche El Juramento, de los señores 
Olona y Gaztambide.v

El que al cielo escupe... ¡Ah! esclamaba un 
aldeano, cuyo padre se había puesto en camino el 
dia anterior, mi padre debe haber vuelto, porque ha 
pasado un borrico por el patio.

Yo LO APmMo. Juan entra en una casa de hués­
pedes, y el primer dia le sirvieron una chuleta; Juan 
tenia hambre, mucha hambre, y la chuleta era tan 
chica y trasparente como el diamante.

A vista de semejante pequeñez, poco en armonía 
consogran apetito, Juan se puso la mano derecha 
delante de la boca v las narices á guisa de pantalla.

—Qué? señorito, huele mal? Le aseguro á Vd. que 
la carne es fresca.

—¡Eal patrona, no es eso lo que yo temo; sino 
mirad, como la chuleta es tan pequeñila y tan delga 
da, me temo que si respiro encima de ella, vuele como 
el pan de oro.

Grado. Anteayer se verificaron dos grados de 
doctor, en que fueron investidos los señores Justi­
niani y Llamas. El Sr. Canaleja, que los apadrinaba, 
pronunció un discurso de formas correctísimas y de 
elevadas ideas, mostrando apreciables dotes de ora­
dor. Felicitamos al orador y á sus apadrinados.

¡No era cierto! El diestro taurómaco, Julian 
Casas (el Salamanquino) no ha deshecho¡su cuadrilla 
para retirarse del toreo, como ha dicho algún perió­
dico, sino para reorganizarla de nuevo bajo otias 
bases.

Lo celebro. El drama del Sr. Rivera, tílu'ado 
Ae»t de paso, ha obtenido la mas satisfactoria aco­
gida en las principales provincias. Aun no hace quin­
ce dias que se terminó la impresión del citado drama, 
y ya ha sido aplaudido en Granada, Málaga, Valen­
cia, Barcelona y Zaragoza.

PROTECCION. S. M. la reina ha puesto i disposi­
ción de doña María del Pilar Sinnés de Marco, la 
cantidad de 20,000 rs., para costear la impresión de 
su nueva obra titulada, La ley de Dios.

Así ESTARÁN BARATOS Además del t Almanaque 
otéricov que ha aparecido ya habrá el próximo año 
«El Profeta, el Artístico literario, el Médico popular, 
el délas Novedades,! y algunos mas que publicarán 
probablemente el Museo unieersai y la Moda.

Exáhenes. Se han señalado los dias 20, 21 y 
12 del corriente para celebrar los de los niños con­
currentes á las escuelas prácticas de la Normal cen­
tral, á cuyos ejercicios, que se verificarán en el nue­
vo y lujoso salon de actos, asistirá, según tenemos 
entendido, el señor ministro de Fomento, quien 
distribuirá los premios á los niños de mejores ante­
cedentes, y que en dichos exámenes manifiesten 
mai conocimientos.

El dia que se verifique la distribución de premios, 
el Sr. Castellanos, director del establecimiento, leerá 
un discur.’o, y el secretario, señor Eguilaz, una 
Memoria.

—Parece que han dado ya principio los trabajos 
para componer el puente que hace pocos dias se 
rompió en las inmediaciones de Arganda, y que muy 
pronto quedará habilitado , aunque provisionalmen­
te , á fiu de que pueda atravesar.'e e' Jarama poa 
aquel pucto, pues el hallarse interceptada esta co- 
muBÍcacioa, ocasiona grandes perjuicios.

■ —¡Qué peligro hemos corrido! —¡Jesús! ¡qué ries­
go tan grande!—Por poco nos insaculan,—por poco 
harina nos hacen.—Treinta y un voto, lectores,— 
obtuvo aquel granmagnate—queMiraflores se llama, 
—y que debiera llamarse—.Mira-sacos de apellido— 
y de I ombre Mira-planes.—De hoy mas, las gentes 
del Norte,—amparo de necedades,—se quedarán en 
mantillas—junto á los tristes votantes,—que el vier­
nes insacularon—sus políticos afanes.-.Mas victoria 
no cantemos,—que volveián á juntarse—en nuevas 
legislaturas—para proyectos iguales.—,No tiembles, 

jicara inia —mi buhardilla, no le espanl''s,—q-e á 
tí no le impo'taii nada—del nnrqués los disparates. 

■—Tú siempie darás abrigo—il hijo de las verdide.', 
—á quien ni sacot le a.^ustan,—ni SQcas temblar le 
hacen,—aueque le miren airados—«acuüfcros sem- 
blanlcs.—Tampoco lú, patria mia,—viertas lágri­
mas á mares,—por ver á tus hijos locos-en sacos 
localizarse.—Españoles, no lemblei?,-porque libres 
como el aire,—aun quedan gacetillero?—Je tanto 
empujey arranque,—que meterán en un sacc—trein­
ta mil insaculantes.

Ave.ntura. El escenario del Teatro Real lo fué, 
hace dias, de una verdadera ópera, con batuta, em­
presario y cantantes de por medio. Parece que , á 
consecuencia de tardanzas, en no sabemos qué pago.», 
y de retraso en la llegada , á no sabemos qué ensa­
yos un conocido tenor, tuvo por conveniente mar­
car ciertos compases en un lugar en el que solo se 
deben marcar las jorobas.

— Ha llegado á esta córte Sr. D. Antonio Almen­
dros, autor del drama que con el título de Un Des­
engaño obtuvo gran éxito en la ciudad de Jaén.

Debuto Hoy hará su estreno en el régio coliseo 
el nuevo primer tenor Giuglini, que reemplazará á 
nuestro compatriota Carrion. Se cantará, por prime­
ra vez, en la presente temporada, la ópera de Do- 
n zeiti la Faeorita, desempeñada por el citado Giu 
glini. la señora Giuli Borsi, y los Sres, Pacini, Lló­
reos, etc., etc.

Prometo ASisTm. La célebre é inimitable Eloisa 
D‘Herbill, que, como saben nuestros lectores, fué 
admitida por S. M. en su real cámara á su llegada á 
esta córte, dará un concierto público muy en breve 
en el teatro del Principe, según nuestras i olicias.

línrirbílfs.

LOS DOS CAMINOS.
Los antiguos decían, que al empezar la vida le 

encuentran dos caminos delante si.
Uno, el de la desgracia ó del vicio; otro, el de la 

felicidad ó la vil tud. A la entrada‘del primero, se 
halla un personaje que se deduce al primer golpe de 
vista: lleva una careta adornada de brillantes colo­
res, pero que cubre un rostro pálido, lívido, surcado 
por los disgustos y devorado por los remordimientos.

Nos incita á seguirle con un aire seductor, y nos 
enseña un camino sembrado de flore.», pero que se 
secan en el memento que se las toca y que ocultan 
precipicios, invisibles hasta que no hay medio de 
evilanos.

A la entrada del oiro camino se presenta una bella 
matrona, de figura imponente y severa, pero llena 
de benevolencia, que dice:

«Jóvenes, no quiero engañaros; todo lo mejor y lo 
mas bello que hay en la naturaleza, se adquiere á 
costa de esfuerzo y de trabajo: la Providencia lo ha 
ordenado así. Si queréis que os sea favorable, es 
preciso prestarla homenage; si queréis ser amadoi 
de vuestros amigos, es preciso hacerles bien; si que­
réis ser amados en vuestra patria, es preciso serla 
útiles; si queréis que la tierra o ; dé sus frutos, es 
preciso cultivarla. En fu, si queréis tener un euerpo 
robusto, es preciso acostumbrarle á obedecer al alma; 
habituarle al sudor y á los esfuerzos laboriosos.

«Despues de algún tiempo de prueba, llegareis al 
término de vuestros trabajos, y disfrutareis, en fin, 
de una felicidad eterna.

iJóvene.’, escojed entre estos dos caminos; en eso 
estriba la felicidad ó la desgracia de toda la vida.>

Mas dichosos que los antiguos, poseemos la venta­
ja de tener un guia cierto que jamás nos engañará. 
El Evangelio nos traza una senda siempre segura é 
invariable, y nos están reservados muchos consue­
los, si seguimos sus sábias máximas y practicamos 
las virtudes que nos enseña.

Por penoso que pueda parecemos el camino de la 
virtud, es únicamente el que conduce á la felicidad; 
el del vicio, por el contrario, aunque sea agradable 
á la entrada, conduce infaliblemente al infortunio y 
á la miseria. Es una senda espaciosa, en la que al 
pronto se camina á través de risui ños paisages, pero 
en seguida se convierten en desfiladeros sombríos y 
peligrosos, y concluyen por precipicios y el horror de 
una noche tenebrosa.

El camino de la virtud es á su entrada menos có­
modo, menos agradable de recorrer; pero cuanto mas 
se avanza, mas se allana, mas son los ritueños as­
pectos que se contemplan de lejos con encanto, y á 
los que se camina siempre con una alegría redo­
blada.

De una carta de Bayona que publica El Fénix 
lomamus lo que sigue:

«¿Ha sentido V. el terremoto? lié aqui las prime­
ras palabras que se dirigen los habitantes de Bayo­
na cuando se encuentran eii la calle ó se visitan des­
de antes de ayer, lúne.s 29 del pasado. Esta saluta­
ción estraordinaria, es muy natural en las actuales 
circunstancias, en queá cada momento se renueva la 
memoria de lo ocuiri.o en aqueldia, con los detalles 
que se van recibiendo de los efectos producidos por 
aquel terrible fenómeno geológico, ocurrido, como 
digo, en Bayona y sus inmediaciones, á la una de la 
tarde del indicado d.a. Las oscilaciones que en aque­
llos angustiosos momentos esperimeutamos, duia- 
ron de ocho á diez segundos, y fueron repelidas. En 
varios puntos de la ciudad, el sacucimiento que ha 
esperimentado la tierra ha sido vertical, y en otros 
horizontal, y en dirección de Sudoeste al Nordeste. 
La atmósfera en aquellos momentos se hallaba su­
mamente cargada, y de vez en cuando, se escapa­
ban algunas ligeras golillas: iumedialamcnte des­
pues del movimiento, el termómetro subió repenti­
namente á 20 grados sobre cero.

A Ja primera sani iida pocos fiieion los que se 
apercibieron de la cau.s) (| lO la pro lucía, pero cuan­
do sintieron que se h'p.ta, el । ánico fué general, 
y el terror subió en l.i? á irnos con la misma pronti­
tud que el mercurio habi i subido en el tubo de cris­
tal. Un ruido sordo y prolongad', sé'n'janle al que 
produce un carro muy cargado, aumentó el temor 
de los espíritus. Felizmente no hahabidoque de­
plorar ningún accidente grave ni la caída de ningún 
edifi’io, aunque hay bastantes que se han resentido 
mas ó menos del sacudimiento.

uLa conmoc on terráquea ha sido mucho mas vio- 
enla á la derecha del Adourqueá la izquierda, y 
los habitantes de Saint-Esprit han tenido, como era 
natural, mayor miedo. La campana de la iglesia, 
agitada por el movimiento de oscilación de la torre, 
ha hecho oir algunos sonidos tristes; lo mismo ha su­
cedido con la del embarcadero del camino de hierro 
y la déla iglesia de Cambo. Nuestros valientes sol­
dados acuartelados eii la cindadela han sufrido un 
espanto terrible al ver danzar las fortificaciones, sal­
lar á los cañones y reñir y darse de moquetes entre 
sí á los fusiles. Lo- vasos, las botellas y demás uten­
silios de la cantina fueron hechos pedazos y derra­
mados los líquidoi que contenían.
•^»En el momento de la conmoción, los animales se 
manifestaban temeroios y e.spanlados, los bueyes 
mugían tristemente y hacian esfuerzos para huir. 
En varias partes de la ciudad se ha visto levantarse 
la tierra dos ó 1res veces y volver ábajarse congran 
ruido. Una de las paredes del gran Seminario se ha 
abierto, el empedrado d‘3 varias calles se ha disloca­
do en algunos sitios, algunas chimeneas se han 
abierto, otras sé han inc'iiiado, se han caído varios 
cielos rasos y rolo diferentes vidrieras.

«Como el sacudimiento ocurrió precisamente en 
una hora en que muchas gentes se hallaban comien­
do, ha resultado que el susto que llevaron al ver es- 
capá seles los pl.itos y vasos de la mesa, les ha pro­
ducido algunas indigestiones. En cambio también ha 
hab;do curas maravillosas: varios enfermos se han 
hallado repentinamenle aliviados en sus dolencias; 
a gunos en quienes el instinto de la conservación era 
mas fuerte que sus male.», al sentirse traqueteados 
en sus camas han sallado de ellas corriendo para po­
nerse en salvo en la calle como han podido. Egcusado 
esdeci' que ha habido desmayos y chillidos.

>Secuentan co.=as raras sucedidas, perosi hubie­
sen de contarse todas, seria necesario emplear mu­
chos cuadernillos. A cada momento se reciben deta­
lles de lo ocurrido en San Juan de Luz, Relubia, 
Cambio, Anglet, Bi.rritz, San Palais, San Juan de Pié 
de Puerto, y, en fin, de todos los lugares comarcanos 
en donde se 1.a hecho sentirla sacudida con algunos 
minutos de diferencia. No solo en los puntos habi­
tados se han esperimentado mil fenómenos raros, 
sino en el campo mismo. Algunas personas han per­
dido el equilibrio y caído por tierra; ésta se ha alza­
do causando en muchos sitios un gran ruido. Vario» 
ganados que se hallaban paciendo, han sido también 
levantados en el aire, y algunos al caer han perecido.

»Uii hombre que, al sentir que le faltaba el apo­
yo de sos piés, se arrojó al sucio con precipitación, 
recibió tan fuerte sacudida en el momento del paso 
de la corriente eléctrica, que habiéndose echado 
boca abajo, fué levantado de tierra y lanzado á unas 
■lo» varas de distancia boca arriba. A pesar de que 
no corría uiia pizca de viento en San Palais, San Juan 
del Puerto y otros puntos, se ha visto abrirse y cer­
rarse las puertas y ventanas con el mayor ruid », 
pararse los relojes, volar las lejas de lo» techos y 
caer algunas de éstas, crugir í1 maderamen de las 
casas, y se han oido lúgubres y misteriosos quejidos.

(í)fFiiirrte.

EFEMERIDES HISTORICAS,
l.I8o. Nacimiento del heresiarca Martin Lulero.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY.

Es el dia 343 del año y el 79 del otoño.
E' dia dura 9 horas y 8 minutos.—La noche 14 

horas y 32 minutos.
lu»').—El 6 desu edad.—Aparece á las 10 horas 

y 38 minutos de la mañana.—Pasa por el meridiano 
á la» 4 horas y 39 miiiulos de la tarde.—Su retardo 
para mañaDa serán 41 minutos.—Se oculta á las 8 
horas y 2 minutos de la noche.

La ecuación del tiempo es 6 minutos y 32 se­
gundos.

Los relojes deberán señalar ai medio dia verda­
dero, ósea al pasar el sol por el meridiano, las 11 
horas, 33 minutos y 28 segundos.
OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

ÉPOCAS REAUMUR BARÓMET. VIENTOS. ATMÓSF.

7 mañ i 1 l¡2b.O 26p.41|4l NE. Despejado
12 día. 6 8 0 26p.4 1 NE. Idem.
5 tard.! 4 g.O 26 p. 4 1 NE. Idem.

C^JRRESPONOENCIA
DE EL DIA CON EL PÚBLICO.

Al Sr. 0. P. Y. V. de Vergara : Rogamos á 
usted nos dispense la equivocación que hemos pade - 
cido, y le damos las gracias por la buena acogida 
que ha dispensado á nuestro prospecto.

A D. M. G. de Granada: Su carta de 2 del actual, 
ha llegado con mucho retraso á nuestras mano», por 
la mala dirección que se le dió ; nos servirá, sin em- 

uviso para en lo sucesivo. Hoy se sirve el 
pedido que en la misma tiene la bondad de hacernos, 
p Landeta. Agradecemos á Vd sus

®'''®*-'“''®**io», y tan pronto como nos sea posi 
ble llenaremos sus deseos, remitién ole cuanto nos 
pide en su muy grata 6 del corriente. Por de pronto 
queda servida la suscricion del señor D en los tér- 
niincs que nos indica.

A p. A. M., de Lerma. Está bien que haya usted 
aceptado el encargo de D. F. M. V. y le damos era- 
cias por su eficacia. “

Por ¡o no firmado, C. Urrutia.

Editor responsable, D. Diego Mendez.

MADRID, 1838.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DI SX. DIA, 

á cargo d» F, M, García, Jacometrezo, 17.


